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i" H I P Ó C R I TA S, N O!
Creian algunos que nuestras promesas de jrrsticla social erarr solo palahras de

antologia literaria. Lo que se dijo en el mitin se lleva al Parlamento. Es que

hay un programa y una dignirlad, por lo visto desconocida. hasta ahora.

No estamos de acuerdo con Ios que.. ~ "quier en seguir én el machito". Hay que

apearse¡caminar con fatiga si es preciso, descender hasta los desvalidos con

actos prácticos de solidar idad y de paa f aternal.

1Nanaiel Jimenez Fernandex'. 1Preaente y adelante~

xíiisysn, vayan s líos yunteros s

oontsclss todos .esos tópicos escan-

dalosos.

Aqui no vsfcn-sxAlezh aquí no

hísíy más quc üunrfx-'xDssenjüs auténti.-

ca,,y,ciartsmch14íéekyrx-eWmna nova-

da,d. Péro 44ensmos nosotros ls cul-

pa de que' lss derechas sntcrioréé

'yrísun oínírácmyoráncjís .íhsysn pecad-

:o�. de tsntízÍixrss hipocreéfssf
Én uná yslabraü Acción Popular

'bien sc vc que no és íhfpócrits.
íAcoión Puyulsy bs prometido .y.

iasegurado ís España un régimen de

mayor justicia. Uno Chc sus minis-

hos hs dado teátimonio de su orien-

íüación eon uns defensa de los hu-

müldes, no en xxín mitin sólo (yolí-

tieaúvicja), sino en íel Písalamento.

lle.,uquf los pasajes mds imyor-
üsnteá :

"Y Iameritaxé mucho que deuxzo de

poco se me censure yor querer haces

lo que ahora ze me critica poz no ha-

"Codicias inssi:iables y am

bieiones desmedidas apar

tan a los hombrea del jue%

medio, qaae ee propie de la

justicia; el que peca en ríanse

ria de justicia, peca eontr a

el bien eomAn e %e8oe Iee

ciudaelanov."

HACIA UNA GRAN NACION

Pero tened entendido que si todos

'Ios',espafioles habrán de cóncuzziz a esz

tá obzá, Ios agricultozéz, Íoz propieta-
rios de Ía tiérra; los que intézvieueu «a

la tierra, además de contribuir como

todos;; tiézeh qué soyoztar algo que lés
afecta dizectamenté, porque zou lóz que
tienen la tierra; ellos zou los que tie-
ueu que sufzú ciertas mole-tías,
una de ellas;. mfuiuíz,¡ enx comyzzaoidhh
de todo ló que pudiera haber ocurrido,
ez esta de Ia ley de intensificación de

culcivoz, porque no se leá gaita 'ls tie-.'.-
rra porque lés yaga Ia renta;:-no' se :léü'-

desprende de la tierra caprichosamente,
sirio. que se xñevari. 'ordehádameüa los

asentamientos. Se ha empemdo ya cou

los azehítemíentoz aIE donde'hay, un po-
sible colono y un-poóible peqúero yrio-
yíetazio, uuo de esos pecueflos propie-
tarios que, multiplicado poz todas las

pzoviuciaz de España, podrá hacer qce

España deje de ser .una entelequia y

ifjs lll18 88 tal:RH(1811ERa, tlmtn a 18 jllStiliji lljlill

"Iii C. E. 'D: A. Irs uns- izquierda
confoziynWly ; así comentsbsn sílgu-
nos diputados ls intcrycnci6n. ysr-

Ismeíiíijíria xfsl ministi'o 'dé-Agri-
cultura errando-ésüs defendióímcgis-
tzslmsribc el proyecto de yunteros.
—.=A~se csmen4srio, .qn c envuel-

va' Sn;.éicrüo. s4error s ls justi=

cüs":, rss mrxvió lá sovpress de yre-

éxqisrs :por: ~era. virz;sfxz Esysña

.kráñgxsüéráém ;y. coínesíekübntés"ohón'

uxüy.„doctrina vieja. en iel ysysl, nne-

vhizssxjldr«s"qhxxc 'zs 'vái viéxrrjoüüíseorííts

sixr'Kjégxlspbión :Lhgfzlafivs por ;íes;

,,,'i,izquierda,cynfetfonall
Eh'-:cRliibfo, Ííxhr' impüérífiüshtriz 'rarxti-

nlehsís rfé iii: ezcíirizlá' lríbér@' V SOñüi-"

ligfzííxfr,r nih 'siquiera...yoíiráhn tener

srres4s' páréí ninguna comsntário.

14tiuzlfntímó dh.aua 'COüéíenofaz.'de-

bufr sentir;:Ims .gran ryessdúmbre.

Ellos, monopolissdorez- ds ls«.justic-
ias socisf; elLos, sp6stoles dél hu-

nlüjdétrrcoxiaroxxi contra Acció~ .po-

pular, llsmáínísola .",fscsi6n zeaccfo-.

nsrfix, monstruo chuysodor del sudor

dcl obrero". Y slhors ocurre que un

sifinüqí4ísófüs Aiocián Popular, .conse-

cuente cori la osmpsñs qúc yrece-

dfib ;s.:. lasifrxlíscdioines' de. sxoviembhrc,
oonsecuenüe con cl programa del

yg«~o :ítáá víílpeádüsído, :ss'Áícvjsntá:
en lss Cokes sí defender s los hu-

rnéjifssd s. lqs yunteros zcxissmuños;

s'1ós jícximsxxós cámpésinós, icn for:

maetrn~luéidc;-tsní olsx.s; 4sn rszo;

srablo, tsn yondorsd~s yí justa, como

jiri8ázy ib üriaíurzz iáünghnO Cíe 'eSOS

ísmisionores" mitinsscos, ienvenensx

dores de muchedumbrcs áíiiidss de

justicia, en nínpín elegante o en-

eoüiatsrdo'orador-de esos quc eltrden

sus;-justicia s61o para conquistar
uri' busco vacío icn lcs antologías
lifcrsriás.

-:.IIzquierds confesionsll iDerecha

mjz irrtrposs yor sniiobrers I

ber hecho: el uonibzamiento de ingenie-
ros, bastantes de Refozuíalarrxsíria paza

que véyáu a Ias yzohiíííciaé de Badajoz y

de Cáceres y eeu. uqíheíloz pueblos, cohí

arreglo a Ias 'necesidades del lugar, zi

no, se solueoxia ''el pzohlemía benévola-

mente, dando las tierras eu. azzenda-

miéuto; faefiitaudo eí hbre acceso a .Ia

propiedad e; los yunteros-,'a .Ias perso-
nás capácitadas que deseen llevar tie-

iras:y que nc ehíeííentréxí estas, tíerrás,
Fíaré' 'qúe,' pcz' 'vhútriíi' clo' Iá Reforma

agzazfá,
í

secasen . de así tíezyzaz,' pózque yo

zezyrto xmicho'todas-lac.'cojíquiztas eco-

nóhhücáz y'üódáe iláz coriqofstas aszouó--
mícas, yezo. poz encima de todo están

los dictadóé de Ia justicia, y uo hay jus-
ticia si al hombre, que ha conseguido
poco a poco «levarse a yííutezoioposeex.
uua yunta,, tódo Ió yébie qhre se qcie-
ra, anos -aperos,-todo Io modestos' quz

se quiera, íle" negamos 'Ia tierra; y-eu ei'

tiempo que media desde la tezmiuacién

ílel' ylazó de Ia ley deqdou' Cirilo del

Rfo hasta 'la implantación. de ;ésta que

vo propongo, tiene qcé comerás' la yun-
ta' y'.los ayerós.'.

DIVIDIR LA' T1ERRA'

Porqué de esta manera dékáyazecezá
una clase social que es necesaria yara

que, pueda dividime lá propiedad de la

tfezza ca Exizemadura, y :áixí Ia cuéi
será inútil Io que hagamoz, yozífuíx Iás
inteusificacioues pueden fracasáz, Ioz

asentamientos yu«den fzacsínizh lipzo ílrí
Ckvisfón"dé Ia' tierzá párá 'qae'uua 'fá-

de labrador«z pueda cumpñr shx

,
uumón y cou. el Ixempó adquirir.,-la. Ixe-

,
zza en yyzóyi«dad, ézo 'no' púéáe fracá-

'

saz. La necesidad „de la...tiezrá es -thxá

anhruen como i leí : iqírétxiriíhíía del 'géSázhc
humano: el hohíibze ueceíüta fie.llí psé-.
pxgrrií. paié el mahtéuiuuéñtéi de íhíljfsq

, mülia, para el mnteuiuüeütó del' indi-

A .un flas .Cámazah me, 'habrá de pshís
j doriar -íéi' :poco' 'ducho" tbdüvfá

'

éñíx éstat
'lides, me emociono„y. toma.eu sczie ia:
yolfñiiíxü yüeíh 'yc'hla tómó'éri áeríó) ez-''
trís. aplausos mch mueven a continuar, eu.

el' éauüucí emprendido afirmando uua

'vez más mis principios y me mueven a

. decir a toda
'

Záyafia, medeétírmeutbr
, pero tenga .íque„decirlo,. que ésta .obra

'ueéesaria,'iqixe'hnxíy que "hacer' de' refor-
ma sgmzfa por...yfztudí de*la cual auu-

:qur'müíihos,'''que hoy tieneu' muchc, sé

quedan con algo xaenos, todos llegueu s

tener algo; esta obzá uo ze yoihá 'Ha-'
cer, oidlo bien, a costa de Ios propie.-
tarios de Ia tierra solamente, sino que
;este es, uu.szcrificío qce tendrá que caer

izobzé
"

'todos 'Iíhii 'espaííoles.
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TSñtr!! Yigti!riñ
Empresa M. Hsrrers Oria

TODAS LAS TARDES

CUANI3Q
LAS

-CGRTES
DE

Cá ll l Z...

d's JOSE MARIA PEMAN

TODAS LAS NOCHES

se transforme en una verdaderas'NaeGóri,
en la que todos, al oir esae;palabras bo-

nitas, sonoras y majestuósas,' récuerden
xu casa, su hogar, su tierra.

EL CONCEPTO .CRISTIANO DE LA

PROPIEDAD

Yo quisiera que todos nos convencié-

ramos de que la única manera do re-

zo!ver estos problemas es tranugiendo
cadr uno un poco desde nuestro.; pun-
tos de vista. Yo no voy a pedir que el

oue tenga otro c iterio distinto. acerca

de la propiedad, venga a coincidir con

el mio. Si algún dia llega ls hora de

hablar, expondré cuál es mi concepto de

la propiedad. No puedo olvida;" que soy

catedrático de Derecho canónico y ten-

«n el concepto canónico de la propiedach
O sea, que coma toda propiedad tiene

que .basarse sobro el concepto d . que
lcu bienes se nos han dado como un

medio para subvenir a la naturaleza

humana, todo el uso de los bienes que

excede de lo preciso para cubrir estas

necesidades lrara que la propiedad fué

creada, puede ser abusivo y lo es cier-

tamente, cuando éste coincide can un

rVr4Y+V+V+V4V+V+Y+V+V+V+V+V+V

estado de éxtrema,neceiu a e.'o roz

hermanos nuestros.
Por eso yo, que soy ndnistro de Agrb

cultura, tengo el séntinnerito y U doloá
rio ten r que tratar de convencer a lo»

propietarios rústicos v si no los puedo
convencer por las buenas, que es Io

que deseo, tengo que obligarles con el

peso de la ley. Bi yo fuera ministro de

Hacienda establecerla el impuesto pro-

gresivo sobre la rerita inmediataméntei
poroue lo estimo una neceéidáa soéial;

EL DESARME MORAL

A lo que no hsy derecho es a colocar-

nos en el plan del asno de Buridán, sin

saber por dónde empezar, y por e.o v

porque a todos —no me excluyo— nos va

muy bien en el machito, 'se vienen de-

jando las cosas como están, haciéndose

posibles expropiaciones, como las que

acabamos de presenciar. No llay que ol-

vidar que, además del desarme mate-

rial, hace falta el desarme moral, y no

hay desarme moral si se sigue .eh ~el
plan de una sociedml egofsta¡ gue no

se preocupa más oue de la satusfacctón
de lss propias necesidades, sin :tener

una celebra rle solidaridad y de paz
con los desvalidos.

teall'O FuenCaj'l'al
Rmaresa M. Herrera Orla

Hoy sábado s iss 6,30

llllSA FERNAHIIA

Emilill Sagi HSrbS

!»!sñsns domingo

s iss 6¡30 y Ioiao

La del manojo de rosas

El hbro mas gracioso da

Ramos de Castro y Csrreño.

Ls partitura mejor de Soiosábsf,

t< Njj<>> w>jl iiTENEDLO PRESENTE! I

de MANUEL DE GONGORA

Bñ preparación

Triunfo personal de

LUIS SAGI VELA,

MARIA VALLOJERA,

PAGO ARIAS.

d e JOSE MARIA PEMAN

+++++++++++++

«Netta Sana in CtjjljOre Sajjtj»!

ra naigir

0E lllTFIIES I l.llS LWllllES

llK(.HURA SASTRK - SE%ORAS AI efectuar vuestras»

C d» Rzf e c c á ósz

esmerada

ccmi»r as¡ f»aced s efe

rencia al anaancic de la

Sal! Bel!!aldo,jj2 . Tel. 46466

oooooooooooooooooooooooooo

'
oEMILjjh Ll,859Th :
o

dad»od»oood»4 404 44444t»oqd»d»t»edbdb

tj Gran Bazar del Barrio de Salamanca d»

4

S@j ',, '- =..-- "=k::
' :;.*.:; Bf IQDOIÉ U.e»ir É»MANOS

Articules ds Llmylexs Purfumerls

nacional y extranjera -Objetos psrs

4 reaslus - jususterls

o Pedro Fernández ~

Sstrrls de cocina - Encerado y scu-

rbnlsdo de »leos - Psyrlerls

Oran surtido en bsdlss y muletas

g SESIRANO, 50 kráiái le $
f, T elárp n o 5! 1{lA - M A BB IP ee
44'd»44 t»444444444444»444444t»

o JOYERI A

sxposlcloN tss

.o

d' PLxxTKRE I A . o
o

o- o

PLAIA DE POSTEJO», 2 - TEL. 13868

o M A D R i D
o

ooooooooooooooooooooooooo

Acción Popular no se des-

gasta, aun colaborando con

partidos ética y doctrinalmente

ajenos a nuestro movimiento.

Si en estos momentos fraca-

sase, su labor eficaz ha sido

ya gloriosa e inmortal.

Prepárense los"enemigos de

nuestros ideales; no se inquie-

ten los amigos de la ultrade-

recha.

Gil Robles conquistará inte-

gro el Poder y gobernará para

hacer de España la gran na-

ción, cabeza de la Hispanidad.

RLA. FE NO ESTA en tener un arrebato y creer

que ya se ha conquistado todo.»

»LA FE ESTA en mantener íntegro el ideal, tanto

en los momentos de prosperidad aparente como en

los instantes de aparente desgracia.»

clLA FE ESTA en tener el ánimo tenso lo mismo

cuando se están obteniendo resultados que cuando

se está esperando el asalto para el porvemr.»

»LA FE SE TIENE cuando se está obteniendo un

resultado satisfactorio y cuando aparentefnente se

está transigiendo con el enemigo.»

Gii Robles. Discurso en A. P. ei' 27iVI-34:

»Yo no tengo inconveniente en transigir muchas

veces cuando sé que esa transición es un paso firme

que yo doy y cuando tengo la seguridad de que el

dia de mañana seré yo el que tenga que imponer
las condiciones a los que quieran venir a pactar
conmigo.

!Cuántas veces transigir es más difícil que tener

un desplante jactancioso que deja interrumpido un

procesoi

Para adoptar uno de estos gestos basta tener la

superficial visión de un político; para transigir se

necesita una fe inquebrantable.

Decir: He obtenido la quinta parte del ideal, pero
es mía, muy mía, y esa quinta parte es el terreno

firme en que yo tengo puestos los pies para con-

quistar las otras partes de mi ideal.»

Gii Robles. Discurso en A. P. éj 27"VI-34.

++++++++++++++++++++++++++++d++++++W+*++éxr++0+++4»d+

Jóvenes de la J. A. P.: !Culti-.
vad un sano espíritu deportivo!

!Respirad aire puro, adquirid
: dureza y flexibilidad con el

ejercicio flsieo, escalad las'ci-

mas y conquistad los aiies!

!Entonad nuestros viejos can-

tos regionales!

Jóvenes de Acción Popular:

;Vamos a batir todos los «re-

cords»!

!Hay que estar en forma!

Biblioteca Nacional de España



Honra militar altisima; pun-

donor auténtico; pensamiento

puesto en la gloria de España.

Nlis ense en el los jefes y oficiales

fiel Ejés cito español.

zn Eszaézzas

nL Mmízkn

En Laja

Por. fin, después de largas vícísítudcz,
en las que juega ínz papel'. importante

+VeevveV+V+Ve+v++Y+eV+V+V+Y++Xe+Z+X+X++X++Z+e+Z+++++++e+Z+e

PUN í Q III: Juventud; fe; ara ojo;

welwn%a8. Gagjien quies e, puede;

lgLIRBsti NQ QMIPN &s! gl PUQclQs glll&ll

puede y 'gjto qagies e, ea un willane.

+t+++++++++++++ ókó+++++v4++++++++~+++++ 0+4+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++k+t++++++++

TABARES PMMEM IL KEM MM.-LEIS, 25

indudable que la hegemonía al-

canzada por España en cl siglo XVI,
estaba fundamentada en su poderío

'

militar. Aquella gran nación¡ que ha-

bía sido esfiogida yara llevar a cabo en

el mundo la unidad geojgáfiea y yara

ser en Europa el más firme puntal del

Catolicismo, sirvió fidelísimamente a

íos,íííanes que la Divina Providencía

sobre ella había trazado porque supo

yÍasmsr hombres de talla excelsa, que

fórjaron un instíumento utilísimo para

cooperar eficazmente a la obra enco-

mendada. Este instrumento fué el

Ejército.
. Hoy que tan punjante vemos resur-

gix en .el pecho de nuestros bravos

soldados el sagrado ardor patrio y
zeverdecer aquellos inmareesibles lau-

zos que dieron días de fe y de gloria a

la madse España, brindamos a la con-

sideración de nuestros jóvenes;.la gran

ñguza de Gonzslo de Córdoba; apellida-
do: yor propios y extraños el Gran Cs-

yitán. El fué el creador de aquellos
ejércitos sgueríddos y áíexoicns llamados

"terciós" í que nacen en las campanas de

Italia¡ se exuenden por Europa y la

eobijan eon la enseña gloriosa de Es-

,aáñstáhasta caer níaterielmente deshe-

.chos, peyo nunca mexalmente vencidas,
víeísxmas de la más negra yerfidia en

los campos de Rocroy.

'En' íítél hoxs para él; 'eonciló:el li-

gero y atm'dido Carlos VIII de Fran-

.cia laípernieiosá idea 4e conqíiisttír-para
sí el reíno de Náyoíés¡,dónae dos si-

Rlosx!ihcía reinícííltc img faíñilía sáétází
'da de .la. Casa de, Aragón. El yolihco
Fernandé, que téníá,sobre Nájiyoieá igíaa-,
les miras ambiciosas; le- deja. hacer; y.

no .se opone a que el francés cruce los

Alyéss ameñrehtá y, penda pavor en!lb

débiles y poco unidos yrínciyes italia-,

nos, y entie vietmiozo- en Wápólés sin

romyer una lanza, apoderándose fácil-

mente óél ieriítorio. Aúüsnó háóía aca-

bado el soberano francés de saborear su

dásit 6iúnfot éuando sinuó dé: medís

Eubeyaí Ccneitada Cóntra él pO1 .Vert

riandó y unida por la Liga áe Venbcísl
le pedía cuenta de su tconducta con lás

armas en lá. manO. íábandóriá,t aterradO,
*COn la Zmzgad de Su ejéraitó'cíe pala CO1'-

quietsdo, y vuela a It'rancia dejando lá

ótra mitad' en Italiá para próporcionárí
ál jovéri'Gonzslo 'de'Cordoba' xquéílá se'-

.rie de,:gloriosos triunfosague le:granjea-'
íron la~ fanlá univezrstal debías naciones :y

íll tátulp de Gran Copitíín. Los francesés

son dí:írótados y expüliados de Nápoí
'Ihs, 'las ármás españolas' victoriosa,"' án
cién-hieroüos cembatéé' en la .peñénsulá
atraen sobre sí !ss miradas de toda

Ensopan y,el joven Gonzalo regresar a

ls patria cubierto de lsuzeles y'con un

nomííre cual no había alcanzado hasta

entonces guerrero alguno. !El genio sa-

gaz y pánico dél snonarca azísgonáñ
había encontrado el hombre,qun neee-.

Sitaba para cimentar iá gráñdemi dól

gueblo espsñbÍ!
<Mas he aquí que el pleito de Nápo-

K
s entrá án una nueva fase' interessn-

',.yor demás. Después de una,.serie de

vicisitudes y luchas, el monarca tran-

ces.acuerda con el esyanol la repartí-
cíon pacifica aeí territorio que ambos

eoaieian y que ambos se creen con de-

rechos. Eí tratado ae partición del reí-

no ae Náyoíes babia ae ser un ger-
men .y semillero de níucnas discoraías¡
y 1O COníc aOn Fernsnao¡ nía tiue en

sus cálculos de gran político confiiaba en

la invícta esyata ae Gonzaio de Córdo-

ba, dejó correr las cosas y pactó con un

írancés. el reparto y pacibca yosesión.
z no le tallaron sus eáleulos, porque el

Gran Gonzalo hace prísionero en ñazení

to al auque de Galabíia; detiene, ence-

rrado en Barletta el emyuje arrolla-

.dor del eJército frsncés, y, cuanao sale,
lo desconmerta con la sorpresa de Ruvo,
y le aniqmía en Ceziñoía V le persí,-

gue hasta Nápoíes¡ cuyas puertas se le

abren¡ y, una vez dentío aei recinto de

le, ciudad, yromama a don.Fernando ae

Aragón¡ rey y senor legítimo de todos

los esntdos napolitanos.

España, dueoa ya de las Indiás¡ mer-

ced a la ciencia de Colóní aztíp liada yor

la magnanimidad tle su reina Isabel¡
debe ls posesión de un nuevo reino a

la yolítics de su rey Fernando ampa-

rada por el talento bélico y el invicto

brazo del mayor de sus capitanes: don

Gonzalo Feínández de Córdoba.

Gorellano.

Con ser casi sobrehumano lo hasta

aquí apuntado, aún queda el más rico

fiorón que poner en ls, corona de gloria
que se tejió Gongalo con sus hazaiías

militares. Nos referimos a la nunca

bién poñdéfsda bataña de Garellano,

debidaísúnitvt y exclusivamente a la pe-
ricia del Grgn Capitán, y que costó a

los fíanceses, a más de ocho mil hom-

'lries„'todo su bagaje, la artillería mejor
de Euroya y la pérdida irreparable del

herznoso reino de,Nápoles. Italia que

'hábíá visto aquel phderoso ejército,

cuya muchedumbre y aparato parecía
que iba a, devorar en uñ momento al

débil enemigo que tenía. delante, le vió

sl poco tiempo deshecho sin batalla y

casi sin yeligzo y. daño para sus ven-

cedores; Gonzalo, pues, llenaba debida-

mente el dictado de Gran Capitán, con

que Europa -entera le honraba.

En. las anteriores campañas ha des-

collado Gonzalo sobre los otros de su

-'tiempo como el militar pundonoroso,
valiente y esforzado, que¡ guiado de un

ardor 'yatrio extraordinatrio, no ve líe-

ligros ni obstáculos ni fatigas; ni le

árredza la muezte, ni le asustan las

heridas, ni le horroriza la sangre tle-

mamada de sus venas, siente sólo lz

obsesyón- de España y sóIo asyira a

darle días de g!o-
ria. Hoy en el Ga-

rellano se nos

muestra como el

estratega ilustre,
que, guiado por

la superioridad de

sus talentos¡ sabe

escoger con acier-

to sus posiciones y

mantenerse en

ellas durante el

t i e zo p o, preciso
s ol o, observando

sl contrario, y sa-

lir de ellas en el

momento opoztu-
tano, y caer sobre

el enemigo y des-

hacerlo y ponerlo en vengonzoss huída,
demostrando a un tiempo que sabia
ser superior a un enemigo más podero-
roso y a la inclemencia de Ia estacíón.

Hemos seguido a Gonzalo en los días

esylendorosos de la gloria; va a o-

menzar desde ahora un camino dolo-

roso, sembrado de humillaciones y sin-

sabores. No hay que temor que se em-

pequeñezca la figura de Gonzslo, yorquo
el fuego yurifica al oro, como las amar-

guras purifican a las almas grandes.
Como la pacificació y sosiego de Ita-

lia eran los mejores medios de ítsegn-
rar la conquista, Gonzalo se dedicócon

alma y corazón a taI objeto. Mientras
él se desyelaba en mirar por los inte-

reses de su patria y, dc su xey, la en-

vidia empezaba a labxarle la sazona

de espinas, que siemyre tiene destina-

da al mérito y a la gloria.

Mal aconsejado Fernando, le retiró

los amplios poderes que tenía y sus fua-

ciones quedszon reducidas a la de urí

vizxey. Calló :Góñzalo, y pasó por la hu-

millacióñ; con los ojos siempre puestos
en los intereses de España¡ mas cuan-

do el rey quiso quitar la tenencia de la

plaza de Castelnovo a Nuno de Ocsm-

yo, a quien Gonzalo se la había enco-

mendado por distinguirse extraordina-

ziaménte en el asalto. Estalló ls pacien-
cia, y Gonzalo se oyuso ténazmente sl

rey, diciéndole con viril entonación que

"quien suyo ganar aquel castillo, tam-

bién sabria defentlerló". !Gonzalo era

un alma grande que sabía ceder, cuando

se trátabá de su persona; yero en to-

cando a sus soldados con una manifiest

ta injusticia, sabía oponerse aun al mis-

mo rey, defendiendo sus derechosl

:la envidia de los adúladores que zbdeá'-

ban al rey¡ henos eon Gonzalo encerrs',
do en la ciudad de Loja, qué el rey le

cedió como indemnización del castillo íll

Mantilla, que mándó arrasar
'

ybr un

acto levantieeo de un 'sobübo" dé' Goa
salo ¡ pero ¡ en .realidad

¡
como uncglílíiol

so destierro. —."ígué encallada esisüá
aquelÍa navel"—decíá el conde de Urt':-

na, al ver a Gónzslo'tád yeiseguido¡taíi
olvidado y tán. cálúmniado' én su.:.oiu

dad de Lojs. Lo cual, sabido por Gon-

zalo—"Decid.' al, conde—contestó—.que.ía
nave cada vez más firme y más ente

rcq aguarda a que la mar suba'zpaxs
navegar, a toda vé!ae=. Y. asía sucedió,
en efecto. La batalla de Rávanav en íyze

los franceses .dhrzotaron ab bjárauo de

la Liga; cambió, el ánimo de 'Fernando.

Las potencias,'aliadas, las .pzovibcias
italianas; los restos dispersos ;del: ejérci-
to, clamaban yor el Gran Capitán, que

recibió del zey la orden y ylenos .pode-
res para pasar eon sus. tropas a Italia.

Despoblóse España entera,. ansiosa de

seguir lss banderas de tan gran sol-

dado e insigne patricio. Esta llamarada

de entuuasmo indescriptiblé fué fugaz,
cual efímero meteoro. Lss'.cosas de Ita-

lia mejoraron, y el zey, dió orden a

Gonzslo de que deshiciera el armamen-

to, Y aquel hombre, cuya ambición era

la gloria y aplastar a los franceses, nó

por franceses, sino pox enemigos de l':s-

paña; convoeó las tropas, las animó a

la alegría por la mejora de los. ssun

tos pfiblieos y les prometió recomeñdar

sl rey su buena voluntad y celo en ser-

virle.

Retiróse s aquellos sslajeros de las

Aípujarras, como él llamaba a ñu, ciu-

dad de Loja, y, desde allí, escribió una

carta llena de amargura pezo tyíe ter-

mina olvidándose de sí y hablando. sólo

en favor de aquellos que llevaba muy

en su corazón: sus soldados, 'Aí fin

—dice—, yo, acostumbrado a sufrir,

puedo llevar esto en paciencia¡ pero

duéleme el daño padecido por muchos

que han vendido sus haciendas y des-

'echado buenos partidos por servdr en

aquella extensión, los cuales están to-

daVía Sin gratiñCaeión -

álgunayíYq.'ííp
tengo inás premio qúe escuchar Is- qué-
jas de todos¡ mas si s 'ellos se qóiéfííle
y en algo se les recompensa, nadie es-

tará más premiado que yo.c

Esta es ligeramente, bosquejada la fi-

gura de aquel hoinbze excélso que dés-

colló y se elevó sien codos sobre aquel
pueblo de gigantes, que se llamó España;
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Infnrrnaaicén clo La 'J. A. P.
Tiene como fiu esta Sección insertar

un-byéve resumen de la actuación de les

Juventudes de toda España durante la

quincena que abarca'.- Siendo .base de

la misma las informaciones rémitidas

al miembro del Consejo de Redacción,
a cuyo cargo corre, por los correspon-

sales provinciales pudiera resultar que

por omisión de estos últimos na resul-

tare Ia Sección tan interesante o de

tanta áctuslidad como fueza de desear.

Y nos referimos a la actualidad, por-

que en este número van, por última

vez, algunas noticias referentes sv los

trabajos de 'la Movilización civil duran-

te lu.intentonn, enviadas un yoco tras-

fiochadamente. De todos depende, por lo

tanto¡ el interés de las noticias que en

cada número aparezcan.

vor a los :zdños huérfanos a algííu co-

legio.
El vecindario ha respondido muy bien

a la suscripción abierta y zogamos se

hagan eéo de' ella los afiiiedos de Es-

pana.

Seguimos prestando toda clase de ser„

vicios, ante posibles contingencias, y

tanto el oamyesino como el industrial,
él propietario coma el profesional zi-

valizamas en 'la defensa de nuestra

amada E peña, cuya evoasción nos

abraza.

l Por nuestros muertosl—Pedro Vale-

ro Donoto, Guardia civil; Avelhno Ifaro

Gívrcha, de la J. A. P.; Pedro Athcnsa

Pecoso, de le J. A, P.; Antonio Alfaro
Sánclsec, socio de A. P. ¡Presente! ¡Por
España! l Presente y adelaotelo

nas poblaciones ímyorfantes fabrile ¡

como Manresa y Tarrasa. La com-

penetzeción de Ios jóvenes de Acción

Popular Catalana eon los de Madrid

s tan intensa, que puede afirmarse sin

exageración de ninguna clase, que el

arduo problema regional, envenenado o

equivocado por varias generaciones, yk

drá hallar satisfactoria solurión el día

que unos y otros jóvenes ocupen pues-

tos destacados e n l a gobernación del

país.

gallega para fijar la fecha en que ha

de tener lugar la Asamblea, de Juven-

tudes de A. P., que debía habérsé ce-

lebrado en Padrón y que hubo de repls-
zarse poz causa' de todos conocidas.

Albacetc.—Recibimos de Tarezona de

la Mancha una interesante informarión

sobre 'los sucesos revolucionarios, que

no queremos modificar para no privaria
de su simpático y popular sabor:

"En la madrugada del 6 de octabre

acuden a la plaza 400 hombres suma-

dos, que son zecibidos por la Guardia

civil, Guardia municipal y alcalde, se-

ñor Aroca.

Antes de hablar hacen una descar-
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Cazarías.—La Juventud de Aerión

Popular Agraria colaboró brillantemeñ-

te a la laboz dé la autoridad dorénite

la pasada huelga revolueionari, suyos

efectos en esta población pudieron ..er

fácilmente dominados.

Barcelona.—Prosiguen con gran in- .

tensidad los trabajos encaminados a

fundar ls, Juventud en Barcelona¡ '.o

cual.se espera sea conseguido muy en

breve¡ funciona ya con éxito en algu-
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Jóvenes de Acción Popular

USAD EL GABAN PGPULAR

so F 6éy p88ETAs

Aragon- Madrid
S A S T R R R I A

(ANTES CELMAh)

Cépgásts ucción y repas acién de

toda clase de. muebles de

Tapiceria.- Tresillos economicos.Mnx au6m chal %tií-g=Sal, l Q 'Ftá:1&jltlPFRéíjt NRV&tS

ga cerrada contra el Ayuntámientov en

cuya puerta se hallé la guardia¡ y de-

jan mueztos a cuatzo, y heridos a seis.

El alcalile y. suyervivientes repelen la

agresión desdé los balcones del Ayun-

tamiento, hizienda a algunos revoltosos

y batiéhdose heroicamente. Recibe sl

aléalde un balazo en el pecho, y sigue

disparando¡ en,unión del inspector de

vigilancia. Dueños de la situación los

zelieldes, por el momento¡ haceh nue-

vas desaargas sobre el alcalde¡ cuando

es conducido a su domicilio, y. cae "he-

rido el inspectarh que ee finge muerto,

y nsi salva su vida. Los rebeldes, óen

gritos de' júbilo¡ se ensañan en los he-

ridos. Por tematr a la reacción y ho-

zrorizsdos por la monstruosidad come-

tida, no tomen el Ayuntamiento, ni si-

guen su plan destructor.

Enterado del suceso el candidato de

Aéeión Papulaz, don Antonio Bernabeu,

y con gran temeridad, entra en ei pue-

blo, recíuta a las fuerzas de la J. A. P:,

arenga al vecindario y organim lés .fuer-

zas para la lucha, elevando el esyniku

ciudadano.

El Ayuntamiento ha dirigido sentidos

escritos a las autoridades, pidfendo am-

paro para este pueblo.
La J. A. 'P., de Madrid, envió a los

señores López Roberts y Beznabéu, que,

acompañados por don Mazcial de Fez

y' asociaciones de A. P.¡ J. A. P. y

A'. P, F.¡ visitaron e, las familias de

los muertos y heridas, prodigándoles
consuela y haciendo gestiones para ll.-

Asturhas (Ovhedo).—La Juventud de

Acmón. Papdlai' de esta ciudad márfir,
que tan destacada labor desarrolló du-

rante los largos, días de asedio yor las

turbas revólucíonarias—no hay que ol-

vidar que el yresidente g vicepresiden-
te de la J. A. P., Ikernando Vázquez de

Prada y Enrique Fernández, colabora-
zon durante los diez días con las fuer-

zas leales a la defensa del Monte de

Piedad—, una vez vencidos los rebeldes,
ha venido realizando importantes misio-

nes principalmente de beneñcencia y

asistencia social, de modo tal, que no

hay uua sola de estas actividades de las

que no ocupén lugar' primordial algunos
elementos de la J. A, Pe los cuales es-

tán dando también gran impulso a ía

:Movilización rivih

En Gijón, que es uno de lós centros

de -juventúíi' de'vida más regular y com-

pleta¡ se ha cobrada un nuevo auge, de-

lñda, en gran parte¡ el agradecimiento
de la pobléeión entera por los trabajos
desplegados durante los mencionados e

áuolvídables acontecimientos cie Ia pri-

mera quincena de octubre.

Los elementos que en Avilés desem-

yeñaron entonces importantes funciones,
van a fundar, en breve, un centro de

Juventud.

Cédhz.—En Puerto de Santa María

ha quedado compuesta la Junta de la

J. A. P.: Presidente, fion Justo Martí-

nez de Serdio; vicepresidente primero¡
don Feznando Arjona; vicepresidente
segunda, don José Ignario Jiménez¡ se-

cretario, don Manuel' de Rioja; vicese-

cretario, don José Monesco ; tesorero,

don Domingo Luis Renedo ; vocales :

don Andrés González, don Agustín Fez-

nández, don Eduardo Zamorano¡ don

José Dosel y don Antonio Valimaña.

También ha quedado constituído en

Rota y en Algeoúas el Comité organi-
zador de la J. A. P. En el primero, se

ha farvuado del siguiente modo: Presi-

dente, don Joaquín Ruiz Mateos¡ vice-

presidente, don Antonio Pavón; secre-

tario, don Rafael' Palomeque; tesorero,

dan Federico Rodríguez; vocales: don

Autonio Izquierdo, don Antonio Pazos,

don Rafael Rudoff¡ dan Juan J. Ro-

dríguez, don Felipe Benítez, don An-

tonio González, don Inocencio Dinlo y

don Juan Arrabal.

El de Algeciras, queda formado del

siguiente modo: Presidente, don Ragelio

Roca; vicepresidente, don Emilio Pérez¡

secretario, don José Rodríguez; vicese-

cretario, dan Manuel Delgado¡ tesarero¡

don Manuel López; contador, don Juan

Mata; vocales: dan José González, don

José Ramos y don Eduardo Guerra.

La Juventud de Acción Popular, de

Cádiz, continúa los trabajos de organi-
zación de los Comités por los pueblos
de su provincia con verdadero entu-

siasmo.

Lo Co&uis-;—"''En fecha próxima ten-

drá Iugsx.eá Solikiago una reunión de

represéntántes de 'Centros de la zegión

Cuenca.—.UItimaníente se han eons-

tituído en esta provincia los síguíéntes
Comités de le J. A. P;:

De Trhbaldos: Presidente: don 'José

Pando López, médico; vicepresidente don

Felipe Bustos del Saz¡ yzópietazio¡, se-

cretario, don. l'acinto Gazcía Ferngnsdkz,
chófer; vicesecretario, don Vicente Mar-

tínez Casinos, industrial; tesorero, don

José García Amozes, propietario; vice-

tesozero', don Eeliodozo Torres Gómez,

estudiante; vocales: dan Mszcelino Gar-

cía Fernández, meaánico agrícola; don

Ricardo Albares Platas, obrero agríco-
la, y don Clemente Albares Tornero la-

brador.

Dc Fuente de Pedro Naharro: Pre-

sidente, dan Jesús Alonso Alonso, sbo-

gado; vicepresidente, d o n Mtgúel A.

Alonso, terrateniente; tesorero, don Fé-

lix Sánahez Rodríguez¡ propietario; se-

cretario, don Francisco Cobo Da-Riva,

bachiller; cantador, don Julio Fernán-

dez Ruiz¡ estudiante¡ váoales: don Hi-

lario Morales Polo, estudiante; don Six-

to López Díaz, peluquero¡ y don Cirilo

Morales Serrano, ganadero.
Cumpliéndose en el presente mes el

áño del vil asesinato de los jóvenes Do-

mingo Huete y Carlos Mañas; la Juv

ventud -de Acción Popular,-de Cuenca,.

organiza un solemne funeral, y, si las

circunstancias lo petmiten, un acto de

propaganda en el que tomarán parte
don Coneeso Coso, presidente del Comi-

té provincial de las J. A. P.; la seño-

rita Angelita Lucas, de la J. A. Pk F.;
don José María Pérez de Labórda¡ líder

de la J. A. P., de Madrid:; el diputado
don Enrique Cuaztero y don Pablo Cé-

ballos, subsecretario de Justicia.
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Se deljüen emtígis %udae laa csseniaa min dejas al ladu ni asna aula

rieles del desastre. Olvidaban los

que así razonaban que la justicia
social 'hay que llevarla a cabo me-

diante una política nacional y no

atendiendo a seoiores geográflcrs o

e determinadas profesione~s. En A,.—

turias, lo que positivamente ee hi-

zo fué considerar al minero clase

trabajadora privilegiada; se le otor-

garon concesiones no sola,mente a

espaldas de las posibilidades eco-

nómicas dc le industria, sino en

perjuicio de los obreros del cam-

JOSE MARIA PERNANXIEZ LADREDA

Viscos y<r la <sniura
Jefe de Acción popular de Astucias. Sa

destaecccusima figura regional se ha ele-

vado en virtud de méritos y cualidades

excepcionales, acusados más aún ante la

zdversidaa, a ea primer plano de la po-

litica ce España. Es iin hombre i!ue ha

dado la cara a la nevolueisn. En víspe-
ras de Vrosacirse, cuando salo faltaba

encender la meoha acu piuvortn, con au-

tor!i!ases crue arrastraban por el fango
su dignidad, Ladrsda creyó que lz prcc-

deneia constituía una eobardia y urea ce-

sereien. Las inventases ce Acción po-

pular se movilizaron en Covadozga y

oyeran de labios del le!e asturiano pala-
bras entusiastas de vhil emoción patri6-

tica que nunca podrán olvidar. Hombre

maduro, pone ea su temperamento y en

su palabra todo ei ruego r la pasión arro-

badora de la Juventum Ingeniero y direc-

tor merltisimo ae empresas industriales,
siente profundamente los ideales de Jus<
ticis zoeiiu z de elevación moren v ma-

terial de las clases obreras. Sus interven-

ciones parlamentarias con osas!6n del

proyecto de leic de paro obrero presentado

par la m!noria Popular Agraria, r en eI

que colaboró activamente, son prueba
bien elocuente ae su sentiso sosiau Fer-

nández Lsereda es otro de las grandes

valores con que cuenta Aecicz Popular

para !levar a la rsaudad nuestro ideal se

hacer de España una gran nación.
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Anexo A:
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Gojfa, esqttitta a Velázquez (próxittta inauguración)
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La formidable difusiétt de

nuestro Periódico garantiza el

éxito de vuestra publicidad.
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La tremenda catástrofe,, que ha

oonmovido a todos los asturüauas y

cuyas dolorosas consecuencias es-

tán' latentes todavía,, fué resultado

de la política antiespsñola y derro.—

tista del bienio y más tarde cle la

de olaudicsción y componenda de

los Gobiernos que se sucedieron.

Sin reoatarse, en la piensa,!en los

actos públicos, en e1 Gongreso, los

socialistas anunciaban una sub-

versión violenta en el territorio na-

cional, y mientras tanto, los gober-

nantes, no dándose cuenta o no que-

riendo dársela, del peligro 'que 'se

cernía sobre España, prs,ctiealian
la tan conocida política de "paños

calientes", que trajo como resulta-

do el vendaval de la locura revo-

lucionaria que condujo a ls, ruina

a región tan laboriosa, base firme

de la unidad española, oomo Astu-

rias. La gran responsabilidad de Jns

~hombres que pesaron por el Go-

bierno desde el 14 de abril de 19ñi

al 5 de octubre de í984 culmina en

el movimiento subversivo y san-

griento de Asturias, y si ía política
deseamos de veras tome rumbns

distintos a los seguüdos hasta ahora

es menester, en la liquidación que

oomienza, exigir todas las cuenta.:.

sin dejar de lado ni una sola. En

la lucha, a emprender ahora contra

ta Revolución hay que atender prin-

cipalmente ál obrero y no al capi-

talismo, hay que evitar que sigan

las mases trabajadoras siendo iirs-

érumento de odiosos apetitos políti-

oos y consegcur eliminen la v'.n-

lencia de su actuación sindical; pa-

ro al propio tiempo será preciso im-

pedir que, aprovechándose de estos

momentos de confusión las clase=

patroicaíes, pretendan hacer lo que

les venga en gana can sus obrero,

y ello solamente podrá, lograrse fa-

cilitando la formación de asooiaoio-

nes netamente prof esionales, dis-

puestas a defender los legítimas
intereses de la olase trabajadora y

no oomo aconteoía al' Sindicato de

obreoos mineros asturianos, pare

servir de valladar a otros intereses

inconfesa!bles, En las intervencio-

nes de varios diputados, al tratar

en la Cámara los sucesos revolu-

cionarios de Asturias, se sentó le

afirmación de que la llamada justi-

c.ia socia,l no basta, aún cuando see

practicada, para eliminar la violen-

cia de las actuaciones obreras. Se

argumentaba que disfrutando en

Asturias los obrenos mineros jorna-

les elevados fueron, sin iemhar o,

los principales instrumentos mate-

po y de los de otras profesiones y

provincias españolas; con ello iio

se realizó justicia social; lo quc so

hizo fué fomentar la soberbia: '.os

mineros se creyeron lo merecían

toclo y se iles debie, todo, estado de

ánimo mluy propioio al desarrolln

del espíritu revolucionario en una

clase social.

En las horas angustiosas en que

vivimos, pasados por fortuna los

días trágicos de la ola destructora

que clescargó sobre Oviedo, pero en

total incertidumbre de lo que nas

reservará el mañana, es más obli-

gado que nunoa comprender, pene-

trarse de que "el amor de los hu-

mildes" y no "la venganza o e!

orlio" debe ser la preocupaoión do-

minante de las clases patronales si

se ha de evitar. la repetición de la

trágica aventura que todos lamenta-

mos. Desengañar a los ofuscados,

desarraigar de los rudas pecho~ de

los trabajadores el engano suicida

que sus dirigentes les infiltraron,
convenceries de que es inocente ..s-

perar puedan llegar a realizarse le-

gítimas aspiraciones suyas en el

utópico triunfo de la Revolución es

la labor más urgente y más dificii

de llevar a csbo.por ouantos, desde

uno u otro campo, influyen con res-

ponsabilidad en la actuación púb!i-
ra de las olases trabajadoras.

Naturalmente que el Poder públi-
co debe ofreoér todas las fsrenl!as

precisas y que haga imposible !a

!epetición de la página que se es-

cribió con sangre y fuego en .Astu-

rias, no pudiendo ser ésta nueva-

mente víctima de la incapacidad y

la inoonsciencia, cuando no la com-

lilicidad, de gobernantes corúo las

que hemos padecido; sin esto seé

rían inútiles todos los esfuerzos .y

todos los auxilios económicos. Un

país viviendo eu constante!enuncio

de huelgas y revoluciones, perdlcla
la tranquilidad, no puede .esperarse

normalice su vida; las actividades

de todo orden no podrán, en tal es-

tado de casas, clcsenvolverse como

sería preciso para la reconstruc-

ción de su destrozada economía.

Gon los dirigentes, la justicia es-

tricta es obligada; los Tribuna'ee

militares la harán, 1podrá, deoirse

lo mismo de los Gobíernosf Grave

equivocación sería no hacerle.; ante

el desasb.'oso cuadro que presencia

ron, los asturianas, en una emoción

honda y sentida, piden a gritas que

no queden imyunes tanto crimenes

y tanta barbarie, y es muy mal

sistema no oír a un pueblo cuando

pide eon dolor y con sobrada razón.

Hizo que ser ioptimistas; Asturias

recobrará, la actividad de su vida

de trabajo, de la industria y del cos

mercio ; irá, reouperando lentamen-

te su potencialidad económica hasta

la niormalización, y seguramente sin

tardar mucho tiempo la ciudad será

restaurada; echemos todos a un la-

do el dolor y levantemos el ánimo

con la esperanza en el triunfe. Y

no nos equivaquemos : la Revolución

pasada no fué social; sino palítica.

José M. PE!cicárcnzz-Lsnrczns

Ovieda, noviemáire 1954.
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ED IT OR IALES
es!á España entera. Son tres vo!os

en el Consejo de ministros, pero

representan muchísimo s millon..s

de votos emipeñados en el porve-

nir inmortal de nuestra pa!ria ;

son por!avoces adelantadios y pre-

cursores del liombre en quien li:a-

paña entera espera, del jefe, que

día izas día isfirma cada vez más

una talla de gigante, un genio pu-

lí!ico que puede paiangonerse cou

las más altas figuras políticas con-

temporáneas del mundo entero,

Senoi'es ministros de la C. E.

D. A. ¡Pensad alta! ¡EIa!b!sd rerio!

Pisad firme y fuerte! España

os asia!e.

!irme decisión, más rayidez en las

rectifioaciones de la política de

tres años bochornosos, en la pre-

paración de .una labor positiva, eu

la depuración y en la limpia
— ni

blanda ni cruel—dc la escoria de

hombres funestos, enquistados en

cargos retribuídos, q u e fuerau

nombrados arbitrariamiente, dóciies

y sumisos ahora, dispuestos siem-

pre para actuar como espías o ci-

mo traidores.

Piensen los tres ministros de le

C. E. D. A. que dietrás de ellos

+Y+V+V+ V+V+V++X+eX++X++X+X+o

A cumplir 1o prometido
Acción Popular tiene una doctri-

na social. Doctrina social basada en

la jushcia y en el amor, no en el

odio, la envidia o la persecución.

Pi'ogrs,ma sooial cuyo fin es el lle-

var a la realidad y is las leyes las

doctrinas de l-as Eneíclicas, que

coinaiden con los postulados del

sentido común y diel derecho na-

tuve,l, aplicados !si ila realidad de

nuestros días. Es preciso para la

paz del mundo, para la estabilidad

de la Socied!ad, llegar a una más

justa, más equitativa redistribución

de las riquezas. No es posible
—aun

aonvencidos de que siempre ha de

haber clases y diferencias socia-

les—

que en el mundo ni en Es-

paña haya yaz duradera, en tanto

existan quienes inútilmente derro-

chan su riqueza, :mienhas una in-

gente muchedumbre no tiene lo

indispensable para mantener la

vida.

Programa y reforma social en el

campo y en la ciudad, en la pro-

piedad rústica, en la urbana y en

la industrial.

Nunca ecultó Acción Popular sus

principios sociales: los proelainó

pública y reiteradamente en el mi-

tin, en la prensa y en la hoja de

yropaganda. A pesar de ello, nos

prestaron s u fervorosa adhesión,

que en la mayoria de los casos res-

yondía a profundas convenciinien-

íos, una parte importante de les

clases conservadoras del país.

Llega la hora del Poder, la de

llevar a la práctica el programa

quc hemos proyugnado, Para eso

precisamente gobernamos, para po-

ner en práctica nuestros princiyios.

Gon toda prudencia, con toda cau-

tela, sin intentar saltos bruscos que

pueden resultar contraproducentes,
sin ispíriáu alguno de odio, sino de

colaboración social; pero sin dete-

nernos ante los obstáculos, sin pa-

rarnas ante las oonvenieneias, ante

los in!ereses creados, ante el poder

de las grandes empresas.

Las altas esferas se conmueven,

se percibe el rumor de vestirluras

rasgadas y al clamor de los fari-

seos. IPuro adónde va Acción Pir.

polar' Para eso dimos nuestra di-

neraf 1Nio es demsgógica su ac-

tuacióny 1En qué se diferencian de

los sooialistasf

Tres miuistros de la G. E. D. A,

dan ie!tura y tono al Gobierno de

coalición que ha tenido que afron-

tar y vencer une, de las mayori.s

convulsiones que han asolado a

España desde la guerra de le in-

dependencia, al Gobierno que tie-

ne que sacar las consecuencias in-

mediatas dhe la rebelión de la iz-

quierda espanola con!ira la leg i-

lidad que ellos estáblecieron. Tres

carteras fundamentales, desde !ss

que se puede liquidar definitiva-

mente la Revolución y asentair los

cimientos inconmovibles de ía uue-

va España que vamos a recons-

'lrulla

No interesa el número de titule;

res de Aicción. Poyular en el Miuis-

terio: la íil!ima crisis yusa bien

de manifiesto lie indiferencia de

nuestra jefe por conseguir nuevos

cargos.

:La hora de Acción: Popuiar no

ha Begada ctodavíñ. Estamos en

días de tránsito !hasta conseguir

íntegoa
'

el Poder,, días difíciles,

de hondas responsabilidades, en

las que se juegan la vida d!e Espa-

ña, el porvenir de la Iglesia. Un

paso en fa]so yuede eer un desas-

tre. Un gesto gallardo, una retira-

da brillante, puede aonstituir uua

deseraión y 'el principio de una

definitiva hecaíombe. La perma-

nencia de nuestros tres ministros

es la garantía con la que Esyáiia
ouénta ysra vencer a la antipatria.

Interesa, en cambio, extraordina-

riamente, el marear las diferencias

ientre Acción Piapular y los parti-
dos con los que las circunstancias

y el más elemental debér de yetrio-
tismo nos obliga a colaborar. Los

hombres de Acción Popular repre-

sentan en el Gobierno una uueva

étioa política, una política nueva.

otros modos, otras. costumbres, ciro

concep!.o de la dignidad y de !as

deberes que el cargo impone. Ac-

ción Popular no yuede desgastar-
se, no se desgastará can los par-

tidos que con nosotros participan
en las responsabilidades del Gobier-

no. La misma provisión de altas

cargos es prueba bien elocuente

de nueva polí!ica: frcnfe al crite-

rio de lu amista,d y de recom-

pense de la política vieja, e! de

disciplina, e! de preparación y

competencia. Honiibres técnicos y

preparados a las Direcciones gen-

rales y isltos cargos. Comisionr.s

técnicas que ayudan a informar e,

los ministros en vez de camarillas

aduladoras y spiovechadas. El

iejemplo de austeridad debe 'venir

de arriba.

.Esyaoa espera mucho y ha de

exigir mucho a los ministros de la

C. E. D. A. Comprendemos los

constantes obstáculos que tienen

que vencer, las situaciones de!ica-

das en las que tienen que desple-

gar a la vez prudencia y decisión;

pero sin que con esto les hagamiis

reproche alguno, la sana opinión,

España, espera de nuestros minis-

tros una msyar energía, una más

iVo entramos en el detalle de tal

o cual disposición. Concedemos, si

yrecisa, que alguna pueda, revestir

vesfigios de injusticia. Será recti-

ficada. Nadie hay perfecto en el

mundo. Pero siempre que en cual-

quier aspecto pretenda Acción Po-

pular llevar a la práctica sue prin-

cipios sociales, se verá acompaña-

da por las protestas, los lamentos

y las imprecaciones de alguuos que

pretenden yasar yor nuestras ami-

gos o nventores. Sonarán las voces

desoomyasadas d e l a prudencia

parsimoniasa, que íaníias veces en-

cubre la injusticia. Este!ba previs-

to, Lo teníamos por descontado.

¡Señores de la prudencia suicida,

de la calma, de la vieja ipaíítica
de conservación! ¡Señores que veis

la cuestión s o c i a l plácidamente
arrellanados en vuestros butaconzs,

sin sosyecfiar tsn siquiera, todo un

reverso de miseria, de penuria, de

humillación, de injusticia! ¡Seño-

res, que, quizá, disteis vuesiro di-

nero en Acción Popular' porque en

mom!entos de peligro creisteis qur

con su triunfo ihabíais de continuar

tranquilamente vuestras buenas di-

gestiones!
Acción Poyular no eugaña a na-

die. Expuso en la oposición su pro-

grama social, que desde el Poder,

oon loda decisión y toda cautele, a

!a vez para que ls Economía no

se resienta. va a llevar a la reali-

dad. IEs que creiais, tal vez, que

nuestras doctrinas, nuestras yrope;

gandas, tenían por fin únicamente

cazar incautos para seguir vivien-

do al dictado de los yoderososf Si

así fué, sois unos miserables al

querer medir s los demás con el

calibre de vuestra pequeñez y de

vuestra bajeza,.

éEs que apoyasteis nuestras cam

pañas e n momentos d e peligro,

cuando el dogal os apretaba el cue-

llo y la Revolución social riigía

amenazadora, para. criticar nuestra

obra en cuanto se aleja el espectro

revolucionsl a podéis respirar més

tranquilosf Vuestra actitud sería

entonces, además de despreciable,

suicida; porque el mundo avanza

y nio ce!be querer volver a tiempos

pasados. Renovarse o morir, es el

dilema. Salvar lo justo y razona-

ble para no perderlo todo.

FEÃt)8 VILLAMEI)5...

El í9 de noviemibre de f933

—acaba de cumplirse el aniversa-

rio—

Espafsa respiró tranquila. La

politiea sectaria del bienio, perse-

guidora de los más caros valores

espirituales del pueblo español,

política de vejación y,de escar-

nio recibió le, más enérgica re-

pulsa.

Espana respiró tranquila, libre

del agobio de iía persecuaión y es-

peranzada por la visión de un ho-

rizonte claro y despejado.
Desde entonces se hzn suoedido

nuevos Gobiernos, algunos de tri-

íísima iecordación, pero en la ma-

yor parte de los departamentos se

hs, desarrollado una política, si no

todas las veces compeíiente, sí por

lo menos con el deseo dhe rectificar

las directrices desaaminadas de

lae ihuestes de Azañs,.

Sin embargo, un departamento
ministerial ihiay en donde podría-

os decir que todo sigue lo iaismo

que si el i9 de noviembre no hu-

biese significado nada para la po-

lítica española.

En el Ministerio de instrucción

yííblica se sigue realizando la mis-

ma política suicida y socializante

que eii los buenos tiempos de don

Maraelino o de don Pernando de

los Ríos.

La Institución Libre de Ense-

ñanza continúa dominando todos

los resortes de la instrucción oú-

'blica esyañola. La P. U. E., que tan

bien probada, tiene su vocación re-

volucionariai, continúa disfrutsndri

yrebendas y privilegios a costa del

presupuesto del Estado. Se nem-

b r a n tribunales de eposicioncs
—sirva de ejiemplo—, el que ha de

juzgar las ide Pilosofía de los Ins-

titutos, en los que toda le, ideolo-

gía del bienio tiene su asiento. Las

revistas oficiales del Ministerio son.

magnífico vehículo de propaganda

comunistoide y socializante.

¡No, señor Villaloibos! Eso no es

interpretar debidamente la voluntad

popular manifestada c o n entera

claridad el í9 de noviembre. Es

preciso desenmascarsir a los agaza-

yados en los puestos oficiales. No

hay que dejarse seducir yor los ami-

gos políticos corifeos y simpatizan-

tes de-la Institución Libre, o yor el

temor de ser llamado reaccionario.

¡No, señor Villalabos! 0 se cumple

lo que el pueb!o desea o se dimite

el cargo. El dilema no ofrece du-

das.

fi Retiatos de nuestro jefe, ü

".„:..señor Gil Robles, en ta-

",", maño 67X46eeflfimetrOS, .'i

',:; procedimiento Fototipo ,'i
pajemefjue.

.:¡ Patente níím. 120 206

::. A. !jR

, llzedizlezi a Ia Jl. fá. P.,

S&z K Qzsisz 6
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E1 jefe habla de1 Estado futuro

«go son admisib1es 1as doetr inas fascistas» «E1 idea1 del Estado

debe sej no absorber funciones sino estima1av1as que están en

e)edeieio Q en Potencia v)j' eooddina81as Pa)jfa e1 sevvuíi81Q de 1os

gf andes INTERESES eoieeti@os.

definida, o bien van adquiriendo estruc-

tura orgánica, conforme se desenvuelven

sus actividades privativas.
Quinto.—Amylia descentralización arl-

ministrativa y de servicios, que no Re-

gue jamás a una cesión de funciones

soberanas.

—Creo muy difícil¡ por no decir im-

posible, la desaparición de los partidos
políticos, que son una ctomsecuencia for-

zosa rle la misma imyerfeceión humana.

En éyocas en que los grandes yezfile
universales modificaban la conciencia

púiblica (a la cabeza de ellos el senti-

miento religioso de la catolicidad), los

partidos no teman razón de ser, o al

menos no adquirían realidad. Hoy, que

el principio racionalista ha arraigs.do en

los espíritus, el partido político es u!a

triste necesidad. 1Vólverán los pueblos
a esas principios inmutables y eterno :,

unificadores de las conciencias, sin me-

noscabo de la libertad'? No lo sé, aun-

que lo deseo. Por mi parte, no creeré

en esa ventura mientras esas corrien-

tes unificadoras se manifiesten sólo en

el terreno de un patriotismo verbali ta,.

que incluso puede llegar a las formas

más agudas de un nacionalismo pagauo.

l Qué difícil es sentir en España el' pa-

triotismo verdadezo, si se le desliga de-

su sustancia espiritual y eteznal

Entretanto, no nos engañemos. En

España no hay¡en el orden político, más

realidad que los partidos Los que yze-
tenden destruirlos (hablando de superar-

los), deben pensar ei primero no hay
más que robustecer y encauzar lo que
en el orden de las actividades sociales

apenas tiene conatos de verdadera vida

orgaillca.

—Creo que¡ polítícansente, ha avsn-

gado mucho la educación del pueblo es-

pañoL Creo, igualmente, que están ma-

dures las cosas para iniciar una evolu-

ción política, suyo alcance irá limitando

la realMad misma sobre la cual se va

a operar..

Estimo que la zeforma constitucional,

que habrá de acometerse el eño próxi-
mo, deberá iniciar esa tendencia."

'eeee+Z+X+X+X+eeZ+V+V+V+V++V++V+V+V++V+V+Ve+a+Ve+++V+V+V+Vee

AMHI E NTE.
Nos interesa I!onar algunos ejem-

plos prácticos de lo que llamamos

política nueva. Vamos a ver:

Supongamos que un concejal, un

ministzo, recibe la visita de cual-

quier i!ersonaje en Izlan de pedir
favores. El concejal o el ministro

no pueden acceder porque el favor

implioa inmoralids,d política.
El personaje se torna cínico y

saca la cartera; asoman unos -bi-

lletes... Pues bien; el concejal o el

ministro riehen mandar a ls cárcel

ipso facío al personaje (polílica

nueva), en lugar de guardarse e!

dinero... oón muchísima ipadigna-
ción (política vieja).

Se prevé, incjuso, tirar yor la

ventana al susodicho personsije.

izlatónioas, niada ide transigencias

(vieja política). Un buen i!untapié,
al grito constante de Viva Espa-
ña! (política nueva).

* *

Supongamos que se reúne un coñ-

ciliábulo de altura para el ebroad

casting" (semlhraz a voleo) de en-

chufess.

.Pues si prevalece iel interés per-

sonalista (vieja política) sobre el!n-

tezés íje la Pátria, se tira la mesa y

se desaloja la sentina (nueva polí-

tica).

eee++++Vae+V+YeV+eeeVeV+VeV++

Supongamos que ls, esposa, hijos,

sobrinos, nietos, amigos, s,migas,

etcétera, de un alto cargo, con dere-

oho a automóvil ofioial, llazíían al

chofer y Ie diceni:
—Mira, nos vamos a San Sebas-

tián a ibañarnos.

La gasolina del Estado se quema

al servicio de las familias (política

vieja), io el Parque móvil les dici, s

los aproveohados:
—Señores, ustedes se bañan en

casa o se van a San Bejzastián a

pie. Ni m á. s ni menos (política

nuevo).

Supongamos que szzí alto cargo

no responde, o ao es de confianza:

pero no se va, aunque le ponguzí

una ibomba en el sillón de su des-

p a cJÍ10.

Pues, nada de cobas, ni de oa-

ibles subiisrzáneos (política vieja),
sino la destitución sin contempla-

ciones, aunque sea.necesario publi-
car un extraordinario de la Gaceta

a la hora de la siesta (piel(liza

nueva).

LUI8 LUCIA

Jefe de la Derecha Regional Vaienciana

y uno de los más ñrmes puntales de la

C. E. na A., ile la que es vicepresidente.
Luchador heroico que entre constantes

peligros combatís tantos años en ia bre-

cha contra el sectarismo teroz de los re-

volucionarios valeneianos, oponiéndoles
eon ei i!Diario ae valencias, que íundó

y dirigió, una barrera infranqueable y

un arma de ataque de íntgualaáa eñeacia

moderna. Su palabra eálida y eloeuen-

iisima está plena Sel colorido exuberante

de la tierra ievantina y Se la unción del

apóstol. Su visión politica ie hizo aze-

ianiarse en señalar yzogiamas y tácticas

que derechamente nos conducen al triun-

fo definitivo. Zu politica es Se noble de-

moczaeiai trabajar por y para el pueblo.
Vibra eon el pueblo y lo dirige. Es guia
!te ingentes mumitudes que hablan en

valeneiano y sienten en español, como,

quedó patente eon ocasión del magno

acto de El Escorial. Eí nombre de Lucia

constituye para la C. E. D. A. una

garantia más de que ia nueva política

que Acción Popular propugna¡hace eom-

patibie la necesidad imperiosa de un Es-

tado fuerte y unitario, con ia realidad

de una España construida por uná va-

stedad risa de regiones, iíue al aíízman

su propia personalidad glorifican y ele-

van a la vez el nombre inmortai de la

patria.

Suponosmos que un alto rnrgo

tiene vinculadas ea su persona re-

yresentaciones múltiples, emi!zeza-

rias, oapitalisíias, industzifiles, etc.

Consejero de aquí, asesor de allí.

mequetrefe de este otro sitio...

Política nuievs! ¡No ze puede
servir a dos señozesl Mejor dicho,

no se debe servir el interés partir u-

laz a costa del Estado.

Supongamos que un diputado-(an

general) sufre un atsíIue ds amne-

sia; se le olviíla el programa; trai-

ciona a l pueblo obstrucoionandn

evoluciones hacia mejor justicia.
evoluciones que predicó durante lo

cazupaña electoraL

Pues nada de ostracismo con

voz y voto; nada, de zeconvenciones

az

lllLL33 "-'
Efl todas las farmacias, 1,(j0 íje Sall ljdsfojlsc, 4- jjjjADRIO

"La Vanguardia" ha publicado unas

declaraciones que el jefe de la C. E.

D. A., señor Gil Robles, ha hecho al

redaetoz político de dichó periódico en

Madrid, y que por tratar de un tema

tsn interesante y trascendental, coreo

es el de la cenceyción que del nuevo Es-

tado tiene el jefe populista, recogemos

íntegras.
Dicen así!

—Frente e Ios excesos del liberalismo

yolítico ha ido poco a poco surgiendo
en el mundo una corriente doctrüal,

luego concretada en sistemas polítici!z¡

que lleva directamente a la absorción

yor eI Estado de todas las actividadi.s

individuales y sociales. Si e, ese movi-

miento hubiéramos de buscarle un en-

tronque filosófico¡ tendriamos que ir a

parar al panteísmo hegeliano; ei fuéra-

mos a medirlo por sus resultados¡ nos

encontraríamos ante una exacerbación

de sentimientos nacionalistas servido"

por un nacionalismo estatal, que 'lleva

derechamente a la hipertrofia de los ór-

ganos centráles de gobierno y a la atro-

fia equivalente de todos los demás re-

sortes de la actividad individual y so-

cial. Suma y compendio de tal doctrina

totalitaria es Ia célebre frase de Musso-

linii "Todo en el Estado; nada contra

el Estado; nada fuera del Estado."

Contra, esta corriente política, que

fiende a arraigar en los núrieos juve-

niles, me parece necesario reaccion" r.

Yo creo que el Esta.do no está para

"sustituir" al individuo, sí a las socie-

dades integrantes del Estado¡ sino para

"completarlas, tatelarlas y uniñcar'" sus

esfuerzos.

El ideal del Estado debe ser "no ab-

sorber" funciones, sino "estimular" Ias

que están en ejercicio o en potencia y

coordinarlas" para el seivicio rle los

grandes intereses colectivos.

Para conseguir. esta finalida el Es-

tado debe ser fuerte, sin jamás pre-

tender ser tiránico.

iConeiliar estas dos necesidades es la

labor de 'la sociedad misma, mejoz iiue

fruto de regulaciones mecánicas. La ley

ha de abrir cauces e esa armonís de

los dereóhos de la sociedad y del Es-

ta!lo; pero ha de ser la sociedad misma

ia que se encargue de hacer correr por

esos cauces el sentimiento vivo y fe-

cundo de su personalidad varia y emi.-

nentemente realista,.

—Yo soy partidario decidido de las

Asambleas deliberantes. En más de una

ocasión he recordada la frase cél' bre

de que "vale más una mala Cámara que

una buena camarilla". Lo que ocurre cs

que los excesos del yarlamentarismo y

los abusos de lss llamada Asambleas

populare", han hecho caer sobra el

Iginciyin repzesentativo el descrédiito

que en justicia débería sólo alcanzar a

los errores parlamentsristas.

Sin tener la yretensión de querer tza-

zaz en esta brea conversación las lí-

neas del Estado futuro, creo que las

necesidades de la vida española irán

centrando la opinión nacional en torno

a estos principios:
Primero.—Refuerzo de las faculioi-

des del poder ejecutivo.

Segundo.—Aumento de la estabñidad

de los Gobiernos.

Tercero.—Reducción de las Asambleas

populares a su esyecífica función le-

gislativa y a una limitada fiscalizarión

de le obra gubernativa,
Cuarto.—Incorporación a eea obra ile

las distintas fuerzas sorisles que o bien

tienen históricamente una yersonalidail

NOTES, OJ69 M GAIL9, VERRUIzkS T TOSA SUREÑA

z M ti z'p s e zz CIz'.'„eIs zj,'j'"a's z" I p"a fi ezz t a"dIzz

pesetas; píír correo, R pesetas. <> Farmacia jzUERTG: plaza

Biblioteca Nacional de España



3

(3 R A T' I V IC:C) RP
Con alegre ligereza y profunda des-

conocimiento, se suelen tratar en Espa-
fia—

por. públicos juveniles y por. sesu-

dos varones—los temas corporativos:
todos suefian con un Estado oorpora-
tlvo.

... No hay más que volver a los anti-

guos giemios, dicen algunos, como si

los l>roblemas económicosociales que

el mundo moderno tiene planteados, tu-

vieren algún pupto de semejanza con efl

estarlo social de la Edad Media, en la

que ceda pueblo constituía una econo-

movimiento. Inglaterra, siempre cauta,
observa y avanza con pies de plomo.
Espafia, reserva moral de Europa, de-

be aprovecfisrse de ajena. experiencias,
y preparar u reconstruccióñ política,
económica y social con per. onalidad

propia, para ejemplo y admiración del

mundo. Nosotros somos nosotros,
El liberalismo político y económica ha

muerto. El Estado no puede quedar
cruzado de brazos ante las luchas socia-

les y económicas que están asciendo al

mundo.

... Libertad de iniciativa, competencia
individual sin intervenciones que la sa-

hiban. Dirección omnímoda del empze-

ario, que representa al capital: Es el

motor del progreso, dicen, sin libertad
de iniciativa nadie produce. Puede sei

también, decimos, egoísmo desenfrenado,
triunfo de los más fuertes y desaprensi-
vo- y endiosamiento del capital. Zs la
torre de Babel' de una civilización artifi-

cial, materialista, que se hunde con es-

trépito, dejando en la calle a millones dc

familias por un simple pánico bancazio

aue descubre de repente toda la ficción.
La econamfa al servicio de la colecti-

vidad, de la nación, del bien común, no

del individuo; pero sin matar la inicia-

tiva privada, sin que desaparezca la

actividad deÍ individuo y de la Socie-

dad, absorbida por la máquina del Es-

tado. ¡Acertemos en el justo medio y

avaneemas con decisión!

Zl problema que el mundo tiene plan-
teado es el vencer a una civilización
materialista .e insufiarle espíritu cris-

tiano. Es el problema político de que
el Estado actúe con la mira puesta
en el bien común y no en el de los
más fuertes u osados; es el problema
ocisl, fundado en una oposición de cia-

rsl. Pero en un Estado que afirma su

personalidad y la basa en un ideal cris-

tiano, que no admite la lucha de cla-

ses ni la violencia como medio de o-

lucionsr. !as problemas y en el que el

sindicato constituye una rueda funda-

mental de la vida nacional intervenida

por el Estado. Si todos los obreros

tienen un mismo interés y un mismo

legftimo deseo de me!ara, si no se ad-

mite la lucha suicida y las relaciones

sociales las preside un concepto czistia-
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mfa independiente y su vida de relación

y dé interoambio e r a prácticamente
nula;

... ! Hay que copiar de los pueblos que,
como Italia, Alemania, Austria y Por-

tugal, han entns.do decididamente por la

senda carporativa! Y lá zeafidad de-

muestra que¡ salvo la experiencia ya

firme de Italia¡todo san enasvos y bai-

buceos y rectificaciones y nebulosas, en

la marcha emprendida por el msmdo

para encontrar un Estado nuevo y me.

joz.
¡Qué sorpresa para muchos de nues-

tros flamantes corporativfstas, cortados

res de cup6n, de vida cómoda y regala-
da¡ si penetrazan todo el fondo de dis-

ciplina, de austeridad, de sujeción de ini-

ciativas y libertades¡de solidaridad na-

cional opuesta a tantas desigualdades
seciales y privilegios abusivos, que en-

cierra la experiencia corporativa en

los países que, como Italia, ponen por mo-

delo!

Para pzopugnar un Estado 'corporati-
vo moderno hay que sentir a fondo la

cuestión social y la pzelación del inte-

rés colectivo sobre el individual. Por

eso nosotros podemos y debemos defen-

derlo y preparazlo.. Pero na pueden eer

corporativistas los que su pretensión se

reduce a continuar las buenas digestio-
.nes y los que defienden el sistema en

salones elegantes entre azomas de ha-

bano, sorbos de wieky y ambiente de

frivolidad.

El mundo pasa por momentos decisi-

vos. La aurora de una nueva civiliza-

ción de una nueva estructura económi-

cosocial apunta en ei horizonte. Sabe-

mos que na es posible proseguir en io

pasado y los pueblos todos, llenos de

inquietud, buscan un camino orienta-

dor: con caótica vehemencia juvenil en

Alemania, con noble eapuitu crfstiano

y alemán en Austria¡ con brillante cfa-

ridad latina alumibrada por un genio
polftico extmordinaria en Italia. Esta-

dos Unidos rompe su histórico libe-

ralismo y a su manera se suma el

ses que deban ermanizarse y comple-
ta se; es el problema del reajuste de la

econonfia y la redistribución de la ri-

aheza, hoy repartida con notoria e irri-

tsnto injusticia.
La base de toda organización corpo-

rativa es la afiymación rotunda de que
no cabe en el Estado el concepto de

lucha de clases ni pueden ser tolerados

los partidas o asociaciones que trafican

con esta idea. Oposición de puntos de

vista entre patronos y obreros en ls

fase sindical del Estado corporativo, si.

Defensa ardorosa de la respectiva po-

sición, bien ; pero la violencia queda
proscrita en la resolución de los con-

flictos sociales. El poder del Estada de-

be interponerse contra los abusos e in-

justicias de unos y otros. La huelga no

es admisible, ni como arma politics ni

como defensa profesional: es la afirma-

ción de la impotencia del Estado frente

a la lucha de clases.

Cuestión previa de un Estado cozpo-
zativo es la organización de una fuerte

vida sindical: Sindicatos obieros y, pa-

ralelamente, sindicatos patronales; que
en ramificación gigantesca' se extien-

dan desrle el centro a los más aparta-
dos rincones, cubriendo todo el país do

una complicada red de contratos colecti-

vos de trabaja. Una Magistratura del

trabajo con magistrados independientes
y de carrerara es garantía de estricta

justicia paza torlos, con un Estarlo fuer.-

te que impida el desacato a las senten-

cias del tribunal, mediante las sanciones

correspondientes personales y colectivas,
ya que una ley sin sanción no tiene efi-

oecis.

"Sindicación libre y Corporación obli-

gatoria" es la vieja fórmula del sindi-

calismo cristiana frente al Estado libe-

no del Estado, éa qué conduce la diver-

sidad smdical?... Pero caminemos de-

pacio, tras una preparación estadfstica

y previa la formación de directivos sin-

dicalesi ya que se corre el riesgo de

poner una organización nacional én zrüi-

nos de los enemigos de la Sociedad y el
de negar la legítima libertad de asocia-

ción que dimsna del derecho natural.

Tras la fase sindical, la corporativa
No es justo que una empresa o una

actividad económica vive, por y para el

capital. Precisa la intervención de to-

dos los interesadas: obreros, patronos,
técnicos y el Estado como fuerza armo-

nizsdora: Esta es la Corporación.
ICorporción en cada taller, en cada

fábrica? Nada resuelve, serfs caótica

Corporación a través de las giandes or-

ganizaciones sindicales y con represen-
tantes de- la Administración. Zsa es la

tendencia, épero no se debilitan con ello

posibles nexos de unión entre los ele-

mentos que colaboran en una empresa
económica al diluir las relaciones de

capital y trab~ja en el anónimo de las

grandes organizaciones sindipales? Este,
y el péligro del exceso del .estatismo

constituyen graves problemas que el

corpozativisino plantea.

Nuestro programe social está marea-

do de forma incuestionable en las lumi-

nosas Encíclicas de los Pontífices; pero
no confiemos en la generosidad de los

patronos ni en 'la reforma espizitual de

los homlnes para resolver los pavorosos

problemas sociales y económicos que el

mundo tiene planteados. A la larga no

hay más obra consistente que la de la

Acción Católica; pero entretanto es pre-
ciso tapones el líquido que se dezrama,
evitar una hecatambe que pueda aso-

lar al mundo. Y en tanto que una nue-

va civilización más cristiana que la ac-

tual vaya modificando la estructura de

los pueblos y de las clases sociales es

precisa la acción efioaz y decidida de un

Estado fuerte y duro que, sin coartar

las legítimas libertades individuales, di-

rija, can mano de ihieiro, la économíal
se oponga a la injustida, venga de don-

de viniere, y no admita la violencia an

las relaciones sociales.
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Ee neaeaaria la renal>lac:icen fareeta~
Sin ella nc se pqéegie pensar en peccnsta niü eccndpmicamente España

se convierte en esponjoso, al xttd-
nos en so oapa superficial; uins Íác

'

dera, de gran pendiente, queda sénf-"

brsdsi de obstáculos para el desli~a-

miento y.ibccíón mecánica .de:c1ñis

aguas y en un suelo denndiadó'!'e

impropio pal*a toda producCiua:,. el

más de 5.000 heoiáreas de terrenos

forestales dísbribuídos por tsda. Es-

paña. Se .úu. iniorme de 1a Diróc-

ción de Acción Social Agraria., "las

colonics ca montes públiuos tuvier

rou axás de Tebaida quie de jardia
dé las llespérides". "De ñ760' 'cohl-

aos' y coa un gasto de f3 millones

de pesetas por~parte del Estado, ui

una sola familia pudo emanciparse
de la tutela del Erario público." "A

los veinte años hubo que disminuir

o suprimir estas aportaciones y ls

mayor parte de las colonias han

desapcrecirlo."
l a repoblacióa forestal es el úni-

co medio de dar valor a estos suec

los rrcpobrecidos y desertizadosr

Se complace J. A. P, en publicas en sus

oolumnas el trabalo de un técnico emi-

nente de la politica forestal de Bspana¡

slguiendecnuestto cometido de hacer sen-

tir s nuestras Juventudes les altos idear

les de una reconstruoelón nacionah mo-

ral p lnaterlal, Eli señor Basó, lngenlero
de pdontois, profesas 'significado en lá Ks-

ouéni lle su cuerpo. verdadero- pbxadin
de una politica forestal que repueble
nuestros montes yermos, que un dia fue-

ron selvas frondosas, veneros de riqueza,
es uno de los profesionales más distin-

guidos que colaboran en las Comisiones

técnicas de Acción Popular, dando a nues-

tro movimienta un carácter de realida-

des impulsailas por un alto idean

mon4e puede instalarse oreáfrdóñe
una riqueza, a veces de gran im-

portancia.
He aquí el papel benéñco del hbsc

que, el porqué su falta prorlüce

siempre e l fenómeno torrencial

donde las condiciones son favorár

bles y cl porqué su oreación, coa

las repoblaciones, puede llegar' a

extinguirlo por completo. Puede de-

mosirarse que, donde se acudió a

tiempo ooa la repoblación forestal,
el peligro se ha evitado para no

volver jamás. Lss sierras de Espu-
ña y Lújar, alguaas ramblas de Da-

roca, numierosos torrentes del Pi-

rineo y sierra Nevada, donde se han

reslízsido rcpoblaciones, son un cla-

ro ejemplo de este aserto en,Es-

paña.

El bosque, pues, sirve en la méxu-

taña para proteger la vega y la lla-

nura; donde exisfiüe, ías aguas bajan
maneéis, limpias y tranquilas, el ré-

gimen de los ríos es normal y las

glandes lluvias no pueden nunca

convertirse en azote de la coxnarca

y elemento de destruoción las óbras

hidráulioas no se inutilizan y dan

todo su rendimiento; el' labrador.

está seguro oontra la inuádsción'y
contra el peligro de ver dpstruído

su évabajo o soterrada su ooseoha

por el lodo y lss gravas,torren-
ciales.

Juventudes de Acción Popularz
amad al árbol y ál ibosque ; sñdr'„,peor
doquiera apóstoles de la vepobxw-
ción forestal ; fomeatad lsi hermosa

Plasta del átbol entre los niños.y'
adolescentes ; hacerla vosotros, mis-

'

mos. Gon ello, ssa España nueva
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Por qué no produce una cuairta

parte del suelo' españoh

iSi de los veinticinco millones'de

hectáreas—la ;mitad dsl suelo es-

pañol—que uio son aptas para el

cultivo agvsritx permanente, deduci-

mos los ocho millones miedianamen-

4e :arbolados que poseemos y los cin-

co millones de Sebesas y otros mon-

tes, en parte destruídos por el asen-

taxaiiento socialista, quedan doce mi-

llonies de, bectáíreas, que, icon los

nomüires de matorvsl, erial y pas-

tos; monte bajo y txtros, dsn para

mantener poco raás de una cabeza

de 'ganado por año y hectárea, pava

cortar eventualmexite unas cargas

de leña .para el horno, hacer un

poco .de cisoo o carbón, o si llueve,

oportunamente, una raquítica cose-

'óha; péveal quc no paga los jorna-
les en ella empleados.

Su reata ea. éxüetáífco no llega a

Ílcs,pesetas, pcr hectávea y año, y

su;,"ójapaóidad 8e absorción de tra-

bajo pasa rara vez dui urt décimo

de joritarfl,pop 'lai mismlf unidad.

Y es ünúhl, lo que podríamos lla-

mar colonizacfón 'dc estos terrenos.

Lh'llxtayexés parte de 'ellos hs,n Sido

montes, que se' Iban talado y rotu-

rado. después., En los sucios pobres,

qus no sirven pera.iel cultivo aglí-
eola permaaentie por sus condicio-

-aes, mienhás existe él 'bósque, hiaiy

equilibrio entre las sustancias or-

gánicas que, caen, constantemiente
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Por qué lgspañla paga.un fuerte tri-

buto al catrauj era por tlnpcrtacidlt
de moderas y sus derivados.

Pasa, ea ef ecto, de un xrüílón

de metros cúbicos la madera que

auualmente importamos del extran-

jero para diversos usos. Además,

para fabricar las 200.000 toneladas

de papel de producción nacional,
sólo empleamos unas 5.000 tonela-

dies del país, y hay que importar
todos los años 23.000 toneladas de

ms:dera para la paste llamada me-

cánica, más la que representan las

L05.000 toneladas de pastas miecá-

nica y químicas ya fabricadas en

el extraa j ero, que se gastan en

nuestras papeleras. Es dech, otros

600.000 metros cííbícos de ánadera

y una coahibución total de cnás de

cien millones de pesetas, si tene-

mos en cuenia el oarbón y otros

productós f o r e s ta l e s impórts dos

anualmenLe.

Cierto que, en coxupensacíón, Es-

paaa exporta el corcho de sus al-

coraocales y el aguarrás y colofo-

nia procedentes die la resinación de

sus pinares oasiellanios, exportación
hoy por cieHo muy eu baja a cau-

sa de la crisis mundial; pero lpor

qué ser esclavos del extranjero en

.aquello, qtqñ pfétidgfrxiég«~usirséxljttjüx
Kl,—.míinsxfii0: llama'lgor- quil;:. izqi oda; Lxi'
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trus cúbicos de iievla, y el Tejo, en

llueatiúueña, 6.800 metxos -cúbicos,
srv,incáeos por sus aguas de lás

márgenes y vaciaaa,en su cauce

por los torleates y Lorrenteras que
exisliea en ias cabeoeras die sus

cuemcasü lli ovserá 'tampoco que al

cimentarse el psutano. dsl "Aguje-
ro" para proteger a Málaga contra

les ínuxidaciotx~es del Suadalmedi-

aa, se eiuconLrase un molino enLe-

rpadó bsijo'.-20- metros de graves.

i>íeaos creíible todavía es que el ac-

tual puente sobre el Guarlalfeo, de

La carretera de Orgiva a Motrii, es-

té construído sobre otro. entorrado

por el río, y que ide uu pueblo, el de

Barjas, situado en las roárgeues del

torrente "Ghico", ea Sierra Neva-

da, sólo quede ua trozo de lci Lapia
de su cementerio. Asi es, sin eru-

bsroo, y por las gravas estáu iri-

utilizados los panlanos de Lores, y

no aoabaríamos si hiciésenbos aquí
una hsta sumaria de los xnillones

de pesetas de daños que eu España
se deben a torrentes y raraiblas.

Y es que el torrenLe, como un

monstruo de iuaumerables garras,

las clava ea las ls.deras de la mon-

taua indefensa contra 'la violencia

de las aguas, arraaca la tierra, lui'-

go la grava, luego las piedras grau-

des, hastsi dejar la roca desnuda,
socava la base de üas laderas poco

Armes, derrumbiándolas y por sus

enormes fauoes derrama en la lla-

nura, sobre él embalse, sobre los

poüxlados y. oultivos, unas veces oon

lentitud, otras con inusiáada viblen-

cia, gravas y.4ierras, oleadas de fsn-

go capaces de avrástrar hiésnies
rocas, y quc siémbran la destruc-

ción por todas partes.
Es un hechó, fuera de todtn diuda,

que de dos cuenca,s dc ánálogas
oondicienes topográficas, geológicas

y climatológicas es siempre torren-

cial aquella que carece de arbolado.

En efecLo, cuando los árboles se fi-

jan en el suelo, sus raíoes lo con-

solidan enoerrau.do.„,sus,,parffculas,
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A lea autos'ee y edites ee

R. MARTIN GIL, Máezifo' náeionai, eic:—'sfnrézié

de iu runj ugunón fruhrrzu,'vriginái pnrurópiéhdir
ivr véróué fruniréré pruhfu y Méii, Tércáia„eói-
ción. 1933. Editor)ni A) E. E. Impróntá'progay
zu Madrid

Fmuvcisco CAsászsi—.La C. E. D. A.
ea a guóefvwr¡ 298 páginas, 5 yesetas¡
)2(adiid. Be todas las obras de las que se reciban dos ejemplares en la

Revista J. A. Piá se dará cuenta de ellas en la sección de

Biblioteca y Bibliografía. Además serán objeto de critica aque-

llas que el director de la misma seeeión juzgue oportuno.
Por adelantado, damos las gracias a los señores autores y

editores por sus envíos.

J. CARRILLG,—Qnfféfizmu y Senrhfzmo (Ennnyo

literario), ii)34. De in Tip. de H. Ezcernbn!ei

Cartagena.

A) DE ANDRADE.—Luvrréué rubra Fréuéi Tomo I

y Il.

— Nurvu Brbiiéfrru Ffiaéófiru. LXXIV y LáeXV.

Madrid, 1934. Imprenta óe L. Rublo.

CARDENAL GUISASOLA.—
'

funfiuiu y Cnrhzáif

ée iu érguniznción cristiana dei Trniinjv, prólogo
óc Severino Aunar, catedrático óe ia Univerzi-

ónó óe Madrid. Imprenta, Juan Bravo, 3. Ma-

órió.

X XeXereXarereieXerereXeX++ eX+ t+XeXererererereXerererererererererererererere'

con el predominio del Parlamento.
Justicia social. Guerra el señoritis-
mo decadente. España una y varia...
Con estos ideales la J. A. P. camina
con paso seguro hacia la formación
del nuevo Estada.

Torres Cava ha sabido interpretar
el sentido de la J. A. P. !Presente y
adelante!

xos, Convenios). — Editorial Góngora,
"Biblioteca de bolsillo"

¡
398 páginas, 5

pesetas.

J. HUERTA, Capellán óe Hermanas óe Ie CerI-

ónó de Santa Ane en ei Snnaiono áei Rosario

de Maórió.—Drrrfonurfv Cnnónfro dé Réiigfarus.

Tomos I, II y iii, 1929. Imprenta óe Senón

Mnriin Diez, Madrid.

LUIS PERAFIEL ALCAZAR Y JOSE SANCHEZ

MORBNO.—Evpuriu, irvónfuié y arién (Ióeerio
óe in J. A. P.), pro)oca Ce Federico Sainiórf.

Eóiiorini La Verdad', M A. Murdn, )934(
ISIDRO DE CÉSPEDES-JOSÉ MAR(A DE

ALAEGoif.—Tribuna(es de zeéno.ee, 240

yáginse, 4 pesetas, Madrid, 1934.

Máquinas ijara Bscrihir
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San Bernardo, 12 ~ Teiéf. 16466
Fuenearral, 87f Peso

Avisos: Teléf. 22584

llflllados, 10 llor 100 descuento

LIBROS RECIBIDOS

ISIDRO DE CESPEDES-JOSE MARtA DE

ALARCON, óe ia Azzocieiion Iniernationeie

óez Jugcn óez Enfsniz.—Tribunuiré éé Menores.

Légisinrfón comparada. 1933. Eóiiorisi Ibcria,
Madrid.Código ds (ar cücu(ao(órí (Texto, sne-

José María Bil Robles :,.';:::
JL TSRREE CAVA.—Presente y adelan-

té(.—
V. Huerta, 1934¡ 36 páginas¡ Or75

pézetas, Madrid.
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1La b&ografia (íel lefel

óAñn no la ha leídop

énádgslas Llígpeg ía Ietepnaclo
háal Rosááo¡aloslá¡oz o Cogá

~eg'jes'(a. de Acclógá gvopáslas .

EzpazsvCaipe, S. A
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Un, año de política, visto yor don Fran-

cisco Caaares, redactor. poiitico en ia

prensa madrileña. Un sño de yoiítica
con orden lógico expuesto y con scn-

oiüez de estilo traradoi he aquí el

libro del seuor Cahazes.

Lá gran figura de nuestro jefe¡ Gil

"Róbles, es ei eje de tose Ia obza¡ en

ja que se encuentra la documentación

Secessíús. para poder enjuioisr, el nio-

¡snento ponrico, desde las Curtes cons-

.tituyentes hasta la actual posición que
lleva' al triunfo y al Gobierno a la

-(". E. D. A.

Toda la abra respira objetividail y
visión clara ue la realidad y del idea-

'rio de Acción Poyular, que el autor

resume en el eyíiogo en las sigu eím

.tes fmses:

uHoy¡ para millones de espafio-
les, la subida de la C. E. D.

'ar++Xe a)a+ a'+'e a eXe++'aá+"a"a+"+-+ a en+-e

á' jád esferas de gobierno es la garan

'tía 'dé que no yzosperará ei marxib-

-vmo sectario, que destruiría a Esya-
ñsfy arruinaria al país, y es también

.la¡>confianga de que' no Regarán, más

'aácjante las audacias separatistas y

á)itiíihcíóhálee. Dios yone pzoviuen-
'cirhlmente lon destinos de España en

;manos de Gil iRobles. Para la minoría

gana del psis eso qíl(ere decir que
ntaritendiá la unidad nacional, que se

Eoíoésrán las rebeldías que la' paz
:goefal será un hecho¡ que encauzará la

.economía, que habrá una mayor jus-
ticia social sin lucha de clases, que

respétarán los sentimientos religiosos,

'éjúe se tranquilizarán lás conciencias,

que los españoles vamos todos si fin,

ib ser gobernados: ! La C. E. D. A.

ya s gobernar! ! ()ue Dios no la deje
de su mano!"

Ha recogido el autor unos cuantos ar-

tículos que publicó en el diario Ea-

fveijtá dfzra, con motivo del I Con-

greso Nacional de las Juventudes de

Acción Popular. Los 19 puntos de ia

Jr A. P. aparecen bien glosados, con

visIón cíars de su contenido y con

briosidad viril en su estilo. uEspíritu.
español.u Hay que trabajar, hay que

pensar, hay hasta que morir por Es-

paña. La J. A. P. no,quiere coylss
extrsnjeüles: ni fáscismos, ni dicta-

duras, nr oyresiones. Los jefes no se

é equivocang se les debe obedecer cc-

;iao 'si' üó.se equivocaran nunca. Anti-

-.yarlamentszismo: hay que teínninar

El imyortante decreto de 25 dé sep-
tiembre de 1984¡ por el que se codi-

fican las múltiples disposiciones que

regulaban la circulación, ha sido ze-

eogído en uno de los volúmenes de

uBibüoteca de bolsillov, de Códigos y

leyes agotados, que con tanto éxito

viene publicando la Editorial Góngora.
En este Código de la circulación,

ide la Editorial Góngors, se inserta

no sólo el texto del Código, sino que,
además de múltiples formularios de

gran valor práctico, se zeproducen las

senales indicadoras de ls circulación,
los cuadros de' multas¡ el Reglamento
para la aprobación y verificación de

aparatos taxímetros y los Convenios

internacionales para la circulación y
sobre unificación de señales de 1926

y 1981, respectivamente.
Zs el libro que resanamos una obra

muy comfplets¡ de fácü manejo¡ por

las indicaciones que sus índices con-

tienen, y cuyo conocimiento es de uti-

lidad a peatones, conductores de ve-

hículos dedicados a servicios urbanos
e interurbanos, proyiebsrios de auto-

móviles, etc.

Hacía faIta un estudio comparado de
nuestra Legislación en materia de

Tribunales de menores y las diversas

exthmnjeras, y este estudio lo han he-
cho los señores Géspedés y Alarcón
en un trabajo mny completo,

Después de exponer con rJaridad el

problémar de lá delirieuencia" infantil,
entran de lleno en ei estúdfo dé' Íos
Tribunales de menores', emyezaudo
por slh estructura, analizando su cem-

peténeiá y señalando el yrocedimien-
td a seguir en su caso. Sigue despuéá
el estudio nompszafivó y ofrécen en

las fíltimas páginas del, libro unas

tablas indicadoras de las' distintas 14-

ycs éxtranjeras, eon expresión de su

nombre, fecha etcu acerca de tan in=

teresante materia:

Torlo ello escrito en un oastellano

puro, en estudio sereno y con clara
visión( del problema, hace que ls obra
de lós senores Céspedes-Alarcón sea

de gran utilidad para juristas, peda-
Qogfís y psiquiatras.

REVISTA DE LDS TRIBUNALES.—r"'Códh,o áé

- iu rirruiuridn. Téziéz. Anexos. Subvenían. Gón-

gore Sen Bernardo 40 Madrid

— Sunidud Afuniripui y mefrriuzcompifménferfns,

segunda. éóición. Góngóra, Sán Bernárdol 40,

Maórió.

—

Códigos y leyes unvfuéue: Rugfoífffusfóh. üóá'

gota, Sen Bernardo, 40, Meórió.

— Códigos y iryrr unvfuéuz. Rrgiuménfo dr mrfnirs

prrdvrun, primera edición. Góngors, San Ber-

nardo, 40, Madrid.

J. GUIBERT (Nueve Bibiióiecn Peóágóglcá)l-
Lu bondad y in' primavera dé in vidnr Mnórió)

l 930 y 1931. Enpnza-Culpé, S. A:

J. RENAULT, Inspector general Ce Enzeheme

en Bélgica.—ConseJos n ius Padres, Madrid, 1934.

Ezpezn-Caipc S A

ENRI(IUE HERRERA ORIA (Nueva Bibiiotécs

pedngógicn).—Lu pédugugiu rn iá'Grun Brérg-

ño (temaz ezcóisrcz). Maórióé 1931.,Enpéifaí

Cnipe, S. A.

ADOLFO FERRIERE, .Doctor óe Sociuiagiav—,,

Ln eéurnción nueva ée Chile (1923,1930). MeCkió,
1932. Ezpeze.Caipe, S: A.

PABLO THOUVIGNON (Nuévá' iílblioibca' Pé'"

cngógica).—Ei nbnn fémrnfnit Mncrióf I93a
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L4 kCTUllLIDAD cuerdo al que en Italia lo cubzcó áes

tanto acierto. Nos referimos al séncylle
Muguezza, que sin ser el eje ideal nos

parece el más completo de los candi-

datos al mismo.

El fútbol nacional y el Madrid están

de enhorabuena con la zeayariuón de

Jacinto Quíncoces. El bravo "Chari e»
después de grave enfermedad, ha vuel-

to a los campos con la brillantez que

hace de él el mejor defensa del con-

tinente y lz sta del mundo.

Mañana terminan Ios camyeonatos

de hacer un "penaltys¡ y al llegar sl

descanso el tanteador señalaba un tres

a cero desconsolador. Al zeaparecer los

jugadores fué tren grande la reacción

italiana, que a pesar de salir sin medio

centro consiguieron dos tantos por me-

diación de Meazzs.

El I-ta-lia, I-te-lia, en boca de los

ñ.000 italianos que siguieron al equipo,
resonó entre las brumas del campo de

Highbuzy¡ como meses antes resonma

en el "stadioe de Roma, menos fuerte¡

pero con más ímpetu.
El "match" quedó deslucido por las

violencia~ y "pancrace" que empleó la

"squadra azurra", a juzgar por lo c,ue

dice la .Prensa inglesa, en la cual se

leen titulos como éstos: íUn poco de

fútbol y un mucho de'violencias", "No

tienen del fútbol el sentido que nos-

otros" y "La obstrucción toma una par-

te tan grande en su plan de campaña,

que la practican con tantemente".

Nosotros, que fuimos testigos del vio-

lento abordaje de los italianos en los

campeónatos del mundo, no esperábamos

que en encuentro tan trascendental

practicasen un fútbol académico, mári-

me que el ardiente patriotismo les hizo

yensaz constantemente—según manifes-

taron al regresar a Itriia—en la pa-

tria, en el fascismo, en Mussolini... y

en las 80.000 liras de prima individual

en seso de victoria.

Zl jueves¡ día 15, tuvo lugar en Cha-

martín el "match" benéñco entre la

selección de Castilla y una selección na-

cional con notables ausencias. Por lo

que pudimos ver y las noticias que te-

nemos sobre la forma actual 'de los

ausentes, el "once" nacional, con una

adecuada preparación, puede hacer fren

te a Ias más grandes empresas balomyé-
dicas. Todos los puestos están digna-
mente cubiertos y con suplentes que no

desmerecen de los presuntos titulares.

La preocupación de los "expertos" está

en el medio centro, sin dedicar un re-

D E P ORTI V jt
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Acción Popular inicia su

campaña de asistencia social
Emplearó en ella todos los procedi-
mientos de la propaganda moderna.

cclgííá es licito qgáe en una

hoágébé.cíe gtue eag ezea

sociedad cé.istiagáai baygl
ss de le inátispensablie.n

Ricardo zamora, nuestro prtmez insta

nacional, cuyo partido de homenaje:ha

quedado apiazado para ei próximo mes.

kcaVaVaVaYaVaVaVaaYaYaaV+++YIYa

F. DK I

n ARACON-MADRIB ::,.
SASTRERI A.

g (Antes Casa Celma)

j
". San Bernardo, 12 .:.:

r.

ESTANCIAS, COCHES OE PASO Y H

AUTOBUSES. VENTA DE ACEITES.

CRASAS Y GASOLINA.
H

g San Bernardo, número 124 P

Es ya un hecho que en la Vuelta a

Francia de 1985 participe un equipo
espanol. M.. Desgrange se ha decidida,

por ñn, y el año próximo un "ocho"

nacional y cuatro inviduslidades repre-

sentarán al círiísmo hispano en la gran

prueba francesa.
La selección de nuestros representan-

tes será, sin duda aíguna, más discutida

que la del,equipo de fútbol en los ííl-

timos tiempos y pronto los cronistas clc-

portivos nos ofrecerán sus "ocho" in-

discutibles. R,aro será que la crítica

vásca y Ia catalana no se enzarcen en

ayasiónádas discusiones.

Zl cdriísmo español asaba de sufrir

una gran pérdida con la trágica muer-

te del oampeón de velocidad, José Nico-

Iáuc .Rn. el, velódromo de Tirador, en

Pélms. de MaHorca, donde se discutía

el cámpeonato nacional de medio fon-

do tras de. "moto", sufrió una aparato-
sa carde, .quedando tan gravemeñte le-

sionado que'falleció a las pocas horas.

Zl yeso fuerte asturiano Claudio Vi-

llaz ha vencido al gigante portugués
Santa, por k. o., en el noveno asalto.

Maguíñca victoria de nuestro eompa-

triota, que a partir del tercer "rounde

se impuso. netamente, rubricando su

actuación con una victoria indiscutible.

AI lusitano ne le queda ni,„el consuelo

de que haya' eádo un boxeador de fama

el que há yuesto fm a su oarrera.

En París, Candel y,Tunero han he-

cho "match" nulo. El cubano ha susti-

tuida a Ara, el cual, y mn que ge co-

nozcan lae causas, .desistió a última

hora 'de enfrecñtarse con el último adq
varearlo dé Tínll En cambio¡ marcha

a Amébfca¡ donde no es de esperar que
se le den mejor las cosas que en el tor-

neo de pAsos medios organizado pcz

Dickson, cuando, el titulado campeón
mundial aparece tan baio de forma.

'Panlino Uáeúdun, síeüzpze optimista,
cruza el Aaántico yeza pelear yor ter-

cera vez con Primo Camera en un com-

báté en el que 'yuede echar a rodar to-

do .un magniñcu erecord" de vertiese
'

Hdaá a cambio de unos miles de duros.

'RI teñüis internaciónal queda recluci-

do a un termia de invernadero, y en éi,
Marcel Bernard, joven raqueta france-

sá; parase eonúrmar las esperanzas que
en él puso Ia nñción gala, al batir en

semiñnal al gran favorito Juan Boro-

tra y en la' ñnal' a Merlín yor tres

"séts" a cero.

Rl atletismo gallego pasa de ser una

esyeranza para convertirse en una zea-

lidad al triunfar su representante Ma-

rlño en el campeonato de Rayana de

"decathlon", batiendo el "zecord" del

madrileño Agosti.

Inglaterra ha vencido a Italia. EI re-

sultado de tres a dos es altamente es-

timable y ha sido una demostración de

la* gran vnozal del equipo italiano, el

conveztiz en un buen resultado lo que

czi.rñnalizar 'el primer tiempo prometía
sex una catástrofe. Monti, lesionado en

los primeros minutos, sólo tuvo tiempo

g Jóvenes de Acción Popu/ar:,":,
H Vestiros aa

La Sección de "Asistencia Social" cle

Acción Popular prosigue actuando sin

interrupción; Las ayudas se extienden

especialmente e los añliados y asocia-

dos a sindicatos antimarxistas, más a

aquenas familias cuyos hijos acuden a

escuelas católicas, sin que esto excluya
a otros casos de verdadera necesidad.

Antes de facilitar cualquier socorro¡ aun

a los mismos añlíados, se efectúa una

información, que se realiza por medio

do las senoras añlíadas y gestores de la

organización de los distritos electorales

de Acción Popular. Los socorros zevis-

ten fozmcas variadas con arreglo a las

necesidades de cada solicitante: ayudas
económicas, pago de alquileres, desem-

peño de ropas, medicamentos, casos de

nacimiento y fallecínáentos, etc.

Se reparten diaziamente gran canu-

dad de bolsas de comida para el mantm

nimiento de una familia, y no se des-

cuidan los casos de personas de Ia cla-

se media, que con una apariencia ex-

terior engañosa sufren las más atroces

miserias.

Va a comenzar el' invierno Perspecti-
va de un crudo invierno,. en una época
de crisis y de miseria. Acción Popupsr,
que no ha cesado ni un momento en la

actividad de su "Sección de Asistencia

Social", va a intensificar su labor por

todos los medios que estén a su alcance.

Quede al Gobierno el cuidado de bus-

car soluciones que remedien el proble-
ma del paro obrero. Ni estamos en el

Poder con plenitud. de facultades, ni pue-

den zesolverse en un día los males de

muchos años. pero Acción Popular se

consideraría fracasada si por su gestión
en 'el Gobierno no consiguiera una ma-

yor justicia social y no acertara con

una política que ahuyente el pavoroso

problema del paro.

Pero ante las miserias que palpamos,
no es lícito cruzarse de brazos, siendo

sagrada obligación de loe particulares
y de las organizaciones que, como la

nuestra, están en íntimo contacto con

el yueblo, el poner todo el esfuerzo por

,paliar en lo posible Ia triste r alidad

actuaL

No es Ecito derrochar in freno, no

es lícito olvidarse, asisticos de todo

"confort", de que hay muchos obreros

en Madrid que quieren trabajar y no

,encuentran trabajo; que tienen frío, y

no tienen con qué cubrirse; que ven a

sus hijos hambrientos, y no encuentran

cómo procurar el pan que necesitan.

No todo lo puede hácer el Gobierno.

'La sociedad tiene la oblrgación, la inelu-

dible obligación de colaborar con su es-

fuerzo.

Acción Popular, frente al invierna,
va a intensiñcar su campana de asis-

tencia social, y se dirige a todos los

que tienen algo para que ayuden a los

que nada tienen. Por todos los medios

se puede ayudar a esta labor de ver-

dadera caridad cristiana y justicia so-

cial, entregando ropas, subsistencias,
donativos en metálico, medicamentos,

en la forma y proporción que cada uno

pueda, y pensando oue no es lícito one

en una sociedad cristiana haya hom-

bres que naden en la abundancia, en

tinto que otros no pueden disponer ten

siquiera de lo indispensable para sos-

tener su adela

Con esta nota emyiesa la "Sección

de Asistencia Soeials de Acción Pcyu-
lsr su campaña invernal, que ha de

continuar por todos los medios moder-

nos de pronaganda, haciendo llegar s.

una parte de los españoles la inquietud
de conciencia que les haga sentir al

vivo sus deberes para con sus herma-

nos, los necesitados.

Los donativos en especies¡ ropas, me-

dicamentos, etc., se zeciben en la Se-

cretaría de "Asistencia Social", y los

donativos en metálico¡ directamente en

la Caja de Acción Popular. Las horas

de oácina, de diez y medía, a una

media por la mañana, y de cinco y me-

dia de la tarde a nueve y media de la

noche

superregionales allí donde están pen-

dientes. de su última.,jornada. Quedan
clasiñcados el Madzid, el Rácing de

Santander, el Barcelona., el Sebadell, lel
Levante, el Sevilla, el Oviedo y el Cel-..
ta, En el tercer grupo, el Arenas y el"

Athlétic tienen las mayores pzobabüida ;

des¡ de no surgir la sorpzesa. Zl des-

moronazoiento donostiarra ha alteraclo

la clasiñcación del grupo inesperadam-.
entee. La nota más destacada la cons-

tituye la eliminación del Valencia, Sel

Lspañol, del Athlétie madrileno y úel:

Betis V de los equipos revelación Osasu-

na y Hércules. El club psmplonica tie-

ne todavía una carta oue jugarse, aun-

que sus probabilidades sean mínimas..

El equiyo de la J. A. P. se enfrentó'

el domingo pasado con el de Huérfanos

de la Guardia Civil, perdiendo por cua-

tro a dos. Zl primer tiempo terminó

uno cero a favor, y cn la continuación;
clebido principalmente a la falta de en- .

trenamiento y a algunas ausencias, se

vieron dominados, terminando el psrli-
clo con el resultado que antes citamos.

Biblioteca Nacional de España



jIAIborotanl'I jjMo dejan trsbajar11
Unes zumban

eeme Ql es&I es

meseal.dones.

1Dan aseel

Gtl es aturden

eeme ehar anga

infantil ~

1Dan pena!

Pese a moscardones y bullangueros jjPr esente y adelante>

patria con el ósculo traidor de Judas

por los treinta dineros—

!!y que no

se ahorcan de vergüenza!!
—

; los que

tiran la piedra y esconden la mano...,

esos están ahora que revientan de

colérico despecho. Son el espiritu del

mal, borrachó tal vez por... las vuel-

tas de las rotativas o por el aturdi-

miento del gran batacazo.

Inculpaciones, soeces de maniobra:

pliego de cargos de afanes absorben-

tes, despóticos, dictadores...; reticen-

cias de pésimo gusto; desacreditados

tópicos que implican injuria, no para

Gil Robles¡ sino para los lectores de

esa Prensa amasada con grandes do-

sis de veneno, de mentira y de mala fe.

!Alentadores de la revoluci6n¡ in-

ductores al crimen¡ jaleadores recom-

pensados del separatismo, domésticos

viles del triángulo; fámulos del man-

dil siniestro; pandklia de escoria que

monologa con sus odios y sus cínicas

petulancias!

Han perdido toda noción de ética;

están.perdiendo la cabeza. Si fueran

insensatos no más, acaso en un ras-

go de filantropía les trataríamos con

adecuada discusión. Pero son perver-

sos. !Nos repugnan!

En el sector del ápleonasmo patrio-

tero» se agita la 'óullanguera charan-

ga 'de los «neos». Son dos parejas, ellos

y ellas¡ éoncomitadas en infantil y

travieso coro rodátil. !Ah! ! Y cómo

se adiestran en el novísimo»folklore»

üe su orfeón político¡ mitad himnos

triunfales¡ cancionero emotivo, ar-

pegios lindísimos, armonía de sire-

nas que llegan al alma mitad chillido

de selva, tamboril exótico, festivál de

genízaros. Parece que cada uno, a los

demás, aporta su sustancia, de suerte

que cada uno viene a ser heterogéneo

producto de tonos.

A éstos 6rganos y a quienes les

sirven de fuelle se les antoja nuestro

jefe contemporizador y claudicante¡

impunista y débil.

Vibran y se deshacen en arrebatos
I

líricos; evocan muchas cosas, sue-

ñan con gestas épicas, con grande-

zas... de España, con... números ro-

manos: parece que sueñan con loa

testadores y no con la Herencia.

Sin embargo, en esta altura de evo-

caciones ancestrales, la Historia de

Dos palabras más, repartidas entre

la Prensa llamada de izquierda y

aquella otra de cuyos inspiradores

cada molécula vivificante pretende

ser energía creadora ide epopeyas, so-

noüdad desbordada¡ «profesús gran-

dia», empaque¡ en fin, desconocedor,

aun con entusiasmo, de las realida-

des españolas.

Por todos los ámbitos retumban

las alusiones a nuestro jefe. !Jamás

hubo en España un hombre político

tan... asendereado!

Los periódicos y las pandillas que

cobraban subvenciones pingües de la

Generalidad; los que cultivan el de-

porte»patri6tico» del espionaje—

óío

sabe la Dirección' generál de Seguri-

dad?—

; los que cada día besan a su

imp. palomec»e.ra»cc» de Ato»ha, 37. velé»»»o 704cs. Madrid

Asistíamos impasibles al espec-

táculo vulgarísimo del comentario

locuaz en la Prensa y en los llamados

círculos políticos; asistíamos con el

aburrimiento í»ropio de esos juegos

florales del sofisma, cuyos principales

mantenedores son el egoísmo y la ce-

rrazón no soberbia, sino petulante

y estiípida que caracteriza a los po-

bres de espíritu.

Pero la impasibilidad va a tener su

limite y no precisamente por varia-

ción en nuestros criterios antipolé-

micos¡ sino por el sacrificio de des-

cender hasta las pequeñeces de los

adversarios¡más que por ellos¡por la

opini6n pública, víctima permanente

de la especulación política miserable.

En el primer número de J. A. P.

advertíamos con claridad poco co-

mún cuáles eran los pensamientos y

los propósitos .de nuestras Juventu-

des, vanguardia de la Acción Popu-

lar; cuálás los principios doctrinales

y las orientaciones que habían de im-

primir carácter a nuestro dinamismo

político,. Retamos a cualquier adver-

sario .a una comparaci6n de éticas

paia que nos diga si aquella presen-

tación escrita tiene algún reparo en

orden a moral ciudadana, a patrio-

tismo y a decencia política.

iPues bien¡apenas hemos hecho un

ligeío balbuceo consecuente con los

principios de nuestros rp puntos;

apenas hemos removido no más que

en'la superficie la bacanal alegre de

ía"política»viejo estilo», se han con-

movido las esferas en que se forja

el "trueno pontifical de la insensatez

comentarista y de la sensibilidad...

volatilizada.

(Pues qué? fPiensan por ventura los

csensibleros», veteranos escolares de

la técnica rutinaria en vías de arrum-

be? 6Piensan que la J. A. P. tiene en

la expresi6n de su pensamiento o en

la actividad de su conducta algo así

como un «servofreno» ágil y flexible,

dispuesto a atemperarse a cada hora

y en cada momento a un compromi-

so triunfador 'sobre los principios sa-

grados¡a los cuales nos hemos entre-

gado en cuerpo y11aímaf
Si lo piensan asi allá ellos con sus

pasos en falso y con sus desilusiones.

En esto precisamente consiste nues-

tra diferencia especítica: que no se

nos frena con una participaci6n gu-

bernativa a título compensador de

discreto Silencio¡ no se nos inmovili

za con cuatro o cinco puestos en la

Comisi6n gestora municipal; no se

nos petrifica con el halago impresio-

nante dé los que reconocieron—

!al

fin!—el prestigio sólido y el patriotis-

mo firmísimo de nuestras organiza-

ciones; no se nos abruma con el otor-

gamiento espléndido de la raz6n, y

mucho menos con el dicterio injurio-

so de los malaóaristas antiespañoles

que sólo conciben la Patria personifi-

cada en el Presupuesto para «chupar»,

o en las sectas para traicionar, o en

la miseria moral para envilecerse¡

ni tampoco nos pasma esa novísima

floraci6n de superpatriotas te6ricos,

constructores hábiles de discursos

parlamentarios, tan espectaculares

en la construcción. de párrafos bri-

llantes y sugestivos¡ como torpes y

extemporáneos por la negaci6n de

realidades que palpitan y sangran en

el panorama nacional.

Queremos decir. que Nuestra 'dis-

creción se encuadra en un pregrama,

en una ética, en un Código rigidísimo

de procedimientos nuevos: intérprete

supremo, el jefe.

Objetivamente, dondelesté el mal,

donde esté lo censurable; sea en par-

tidos inás o menos afinés, afiliados

nuestros o 'de Acci6n Popular¡ llá-

mense cotizantes modestísimos o llá-

mense ministros, nos'es igual: nada

detendrá nuestras iniciativas dé crí-

tica.

España no puede ser una selecci6n

de papeletas fáciles de examen¡ ele-

gidas ál arbitrio del estudiante hol-

gazán. Hay un capítulo cóntempo-

ráneo, una papeleta difícil, muy di-

flcil para cantarla algunos ante" el

Tribunal Civil de la propia Historia¡

que rios contempla a todos.

Las efemérides' del año Sr nc son

precisamente leyendas épicas que es-

cribiera la ciudadanía de íos'cbulían-

gueros».

6Dónde se escondieronf 6En qué

catacumba evocaban entonces al Ge-

nio de la Raza estos que ahorá se en-

tusiasman y ofrecen holocaustos' ver-

bosisimos en el altar de la Pátria?

1Quién recogió las tradiciones de

genuino patriotismo latentes en su

pervivencia misérrima por el pavor

que infundi6 en aquel tiempo"él tras'-

torno político? Fué un hombie que

se llama José María Gil,Roblesí El,¡

claudicante ¡
el débil... ¡

el contempo-'

rizador..

De'entonces acá, la reconquista de

lc que interesa no ha sida Numo dé

pajas¡ sino verdadera epopeya esorir

ta en el Parlamento.y en la calle y en

las plazas¡ y. en las tribunas altas,,y:

pequeñas de España. No han sido en-.

tusiasmos epilépticos,, sino entusias-

mos al par que sentidos en 'el alma,

traducidos ante el espejo .de la reaÍiz

dad, elegías muchas veces dolorosas'

o himnos triunfales, nunca :parodiás

de rancho .alborotado.

6Qué quierenf Vengan en horá

buena sus vehemencias patrióticas,.

sus espoleos enérgicos para actuar

como conviene a España;. pero que

no veamos¡ a través del inquieto ba-

rullo, un prurito de perturbación o

un morboso placef de crear.'dificul'

tades a quien MAS FACILIDADES,

OTORGO' A TODOS.

En fin, convénzanse los, «superpa

trioteros», que antes del XIII o del

XIV (ordinal románo) está el UNO

cardinal, jEspaña!' España 'que aguar-.

da, no la «crucifixión entusiasta»¡sino

la reconstrucción dentro de serena

sensatez y devvérdadefa soíidaríñad.

en torno al mejor de los aglutinantes:

patriotismo' objetivo.

Entiéndase lo dicho más como pro-i

testa contra la bullanga que como de-',.

fensa de posiciones y conductas.' Es-,—

tas son intachables y se defienden'

por sl mismas.
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